
^*^s::::;sssss8s8 I^UEüiriülll
m | ! 5!*SSSS! h;SSSS:SS3SlÍÉliS |gaaa« |B Ít3**" ''**S S 'S '£S É S ' 

• ■ ■ ■ ■ V l l f  -''"¡iSslSaaS 

«53aá««

ie » B r tü l* f

La g u a p o  y  s im pótica orfista Ruby Keeler, 
u na  d e  la s  p ro ta g o n is ta s  d e  ló pe lícula  W a r ­
n e r  Bros-First N a tio n a l  «V am piresas 1933».

CxlJ* co n  « » le  n ú m e ro  e l 
SU PLEM EN TO  AR TÍS TIC O

A A O  IV  N.> 185
•  d e  d ic ie m b re  d e  1933

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



AÑO IV .  NUM. 165

9  de diciem bre de 1933

FILMS
iSEifaOSi

S E M A N A R IO

I (MMXIDGrApicd :
(LUSTRADO

OIPKTOa
llH n é s  d  L a r r a ) a  I

T ;» .“

rewCTúN 

AIW(MSTOAa(^ P
3DtpuUrUHl21T.1iU021p 

BAIKELDNA

D E m o O N B i 
MAtM)t ü s ilsU  

IELHOOAKYIAMOM

PREOOS
D E

S U S C R IP aÓ N

E jpo fla  y  (b lo n la s  

7rc> ma»«k-S75 
S»!t r7i«ec*./SCL 
Vn . I&

A n rirlu i y f t i r1U4«]
Tre« m*9té-iiS 
Ce/i m«»**-(FSO 
U» «»• .19

I TODOS UD5 
SÁBADOS

NCMEROSUEiro

30
CÉNTIMOS

AMBICIONES Y RIVALIDADES
__  . r \ e  modo que usted  cree que  sin

dinero  se  pueden hacer g ran des 
cosas e n  e l c ine?—  m e p reguntó  e l  ci­
n e ís ta  con un a  sonrisLta irónica.

— ¡H om bre! S in  d inero  n o  se puede 
hacer nada, n i s iqu iera  to m ar e l  tra n ­
vía.

—¿E ntonces? ...
—E s que un a  co sa  es qu e  n o  haga  

fa l ta  u n  fo rtunón  p a ra  im presionar un a  
buena película, como usted  qu ie re  d a r  
a  en ten der, y  o tra  q u e  n o  se  necesite a b ­
so lu tam ente nad a . Lo que yo quiero  decir 
es que no h a  hecho fa l ta  levan ta r c ir ­
cos rom anos, n i  tem plos indios, n i  h a ­
ce r una  costosa expedición a l A frica 
cen tra l p a ra  im pres ionar a lgunos g ran ­
des films. Y s i qu ie re  usted  la  p ru eb a  de 
u n  títu lo , a l lá  va uno que todos no s s a ­
bem os roas que de m em oria: «M ucha­
chas de uniform e».

—E so  y a  m e huele a  rancio.
—P ues h a s ta  que ro  se  h a g a  o tra  co­

sa  m ejo r y  m ás o rig ina l, se rá  lo  m ás 
nuevo.

—¿Y  s i  yo le  d ije ra  a  usted  que e sa  
película n o  me en tusiasm a?

— H a b ría  dicho usted  un a  herejía .
—¿Y  si yo le d ije ra  que hay m iliares 

de personas que p iensan como yo, h as ­
ta  e i  pun to  de qu e  en a lgún  cine ha 
s ido  francam ente  recliazada p o r e l  pú­
blico?

— Con eso  só lo  m e dem ostraría  que 
e l  m undo e s té  lleno de filisteos.

— ¡P e ro  como d a  l a  casualidad  de que 
los filisteos son los que se  de jan  e i 
dinero  en la  taqu illa , m ien tras los que 
no lo son suelen tener p ase ! ...

—E stam os h ab lando  de la  ca lidad  de 
las películas y n o  del d inero  que p ro d u ­
cen.

—E so  no es h a iila r : eso  e s  soñar.
- B i e n .  ¿Q uiere  usted  que soñem os un 

poco?
—Y o no  sé  h ace r e sas  cosas. P e ro , si 

le  com place, sueñe usted ;
— Pues bien, un sueño se r ía  qu e  e l  m i­

lagro  de «M uchachas de uniform e» se 
rep itie ra  aquí sin  más n i m ás. P ero  ¿p o r 
que n o  in ten ta rlo?  E n  esa  película se  
unieron lodos los que hab ían  de poner 
su  g ran o  de a rte  en  e lla , y, en  vez de 
le rder e l  tiem po haciendo  núm eros o 
anzándose a  b uscar un m illonario  que 

les perm itiera  hacer derroches espec­
tacu lares , en  vez de p e n sa r  en  a b rir  los 
m ares, levan ta r to rres  de Babel o  re ­
p roducir e n  to d a  su m agnitud  los ho rro ­
re s  de la  g u erra , se  encerra ro n  en tre  las 
cuatro  paredes de un colegio y empe­
zaron  a  tra b a ja r . E m pezaron a  tr a b a ­
j a r  con todo su  fervor y tod a  su maes­
tr ía . ¿C uái fue e l  resu ltado ?  O frecernos 
la  m ejo r película, la  o b ra  cinem atográ­
fica  m ás in ten sa  y com pleta que se  ha 
producido  desde que e l cine es cine. Se­
r ía  pueril esp e ra r un a  segunda «M ucha­
chas de uniform e» de un recién nacido 
como es e l cine español. P ero  todos h e ­
m os visto  películas nacionales en  las qu e

h a  destacado , aunque a isladam ente, el 
tra b a jo  de a lguno  de sus e lem entos. E n  
unas haij buenas fo tografías y  un m a­
nejo  c e n c ro  d e  la  c ám ara ; en  o tras , 
u n a  dirección d isc re ta ; en  o tras , un 
asu n to  estim ab le ; o tras, en  fin, han  
tenido éx ito  p o r e l  ac ie rto  con que se  
h a n  desenvuelto su s  p ro tag on is tas . Lo' 
que o o  hem os visto a ú n  e s  u n  buen con­
jun to . ¿N o  c ree  usted  que  s i todos esos 
elem entos se  un ie ran , e l  resu ltado  se ­
r ía  muy d is tin to  de los obtenidos h a s ta  
ah o ra?  ñ  todos les hace fa l ta  pen sa r 
un  poco m ás e n  e l  porvenir del cine 
espa;iol, que e s  po rven ir de ellos m is­
m os. D e o tro  m odo, p o d rá n  o b tener de 
m om ento m ayores ganancias, pero  a  la 
la rg a  sa ld rán  perdiendo, porque a  un 
a r te  no le  b a s ta  e l  títu lo  de «nacio­
nal» p a ra  s a l ir  ad e lan te , y s í e l  cine 
españo l se  hunde, a r ra s tra rá , en  su  de­
rrum bam iento , a  todos los que trab a ja n  
e n  é i o  p a ra  él.

—E n  eso  estam os conform es.
— P ero , en  vez d e  la  im lón, vemos en 

e llos la  rivalidad . Y a tenem os «estre ­
llas». Y a tenem os e l  «en» y el «con» 
en  los rep a rto s : F u lan ita  de T a l en  «La 
dam a del som brero  verde», con M en- 
ganíto , Z u tan íto , e tcé te ra . Y  s i cualquie­
r a  de los del «coa» sobresale  dem a­
siado  e n  a lg un a  escena, e l del «en» 
h a rá  todo lo  posible p a ra  que se  cor­
ten  esos m etros d e  celuloide que  pue ­
den hacerle  som bra. N o e s  que e sto  
p u ed a  pasa r , am igo  mío, sino que ha 
pasado . E s  una  tr is te  herencia  del a r te  
escénico, donde todo e l  que recibe cua­
tro  aplausos se  c ree  ya un  Zacconi y 
fo rm a com pañía. Y en  vez d e  so ñ a r en  
e l  éxito a rtís tico  que e l  cine españo l y 
e llos mismos necesitan  p a ra  conso lidar­
se, tienen  e l pensam iento  puesto en  los 
sueldos fabulosos de H oliyw ood y en  
exclusivismos a lo G reta  G arbo. No se 
dan  cuenta de que  ni eso, se r  un a  Gre­
ta  G arbo, b a s ta  y a  p a ra  p roducir una  
buena película.

-A d e m á s ,  ¿dó nd e  es tá  ]a  que pueda 
lleg a r  a se r  un a  G reta  G arbo?

—P a ra  e l  público en  n in gu na  p a rte ; 
p a ra  e llas estoy po r decirle que  hay  
ta n ta s  G retas como a rtis tas .

—M enos mal que hay  muy pocas.
—Y menos m al tam bién que de e sas  

pocas hay  que sep a ra r  a  a lgunas que 
no se han  dejado  ceg a r p o r los p ro ­
yectores de ios estudios.

—¿Q ué m ás h a ría  usted  p a ra  a r r e ­
g la r  e l cine español?

—N o pre tendo  a r re g la r  nad a , que y a  . 
hay  quien  se ocupa de eso. porque pue­
de y debe hacerlo, N o obstan te , como 
e l  pensam iento  e s  lib re  y nad ie  puede 
privarnos de decir lo  que pensem os, 
volveremos a h ab la r o tro  d ía , a  menos 
que de aquí a  entonces se  h ag a  p roduci­
do el g ran  film  español que todos espe ­
ram os, co n  lo que tendríam os que ca llar, 
y conste que, p o r m i p a r ­
te , lo  h a r ía  muy a gusto. J o s é  B beza

Films S e le c to s  sale los sábados
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DE UNOS A OTROS
P UBLICAREMOS en e«ta s tcc lán  las demandas 

y contestaciones que nos envíen los lectores» 
aunque darem os preferencia a  tas referentes a  
asuntos del cine. <• Los originales h sn  de ve­
n ir dirigidos al director de la  seccifin, escritos 
con le tra  c lara , a  ser posible a  m aquina, y  en 
cuartillas por u n a  fo ia  carilla , firmados con 
nom bres, apellidos y  dirección de los que las 
cnvien, e  Indicando si lo desean (aunque no es 
imprescindible) ei seudónimo que quieran que 
figure a l  publicarse. No sostendremos co­
rrespondencia n i contestarem os particu larm ente 

a  n inguna clase de consultas.

D E M A N D A S

1227 .—  Dice Bubio del C lub-Film:  Desearla 
«aber las biograílss que a  con tlnuscián  detallo: 
Al Jolaon, Aunabella, Andre Roanne, Andre 
Canti, Andrés Caranque de  B ios. A nna Streen, 
Alice Calhoun, Aüce Terri. AUn H ale, Ales 
Gray, Alien Lañe, Ar.ho C hacatanny, Amparo 
Calvert. Am paro Migue! AngeJ, Am parlto  Cor­
tés , A lbert P re jean  y  Antos Pontner.

Como son tnucbaa, b1 alg^ún lector o lectora 
las tuviera , le agradecerla las m ande a  la revista  
o a  m i domicilio, que es: Manuel B ubio Gonzá­
lez. Ricardo Castro, 8, pral., Albacete.

122 8 Loquilo por Greta Garbo desearla de
la am able TafiMer o  de algún  am able  Icctor 
ser complacido e n  ob tener foto de la sin rival 
Greta, y  la le t ra  del fox que can ta  Lilian Har- 
vey  en  Dos corazones y  un latido y  tam bién  la 
de  E l  desfile del amor, titu lada  Parfs, yo le amo, 
en  español-

Mil gracias, sim pétlcos lectores.
122 9  Una Greta sin  garbo, al dirigirse

por prim era vez a  es ta  sección, ealucUi cariño- 
■a m e n té  a  los sim páticos lectores y  lectoras y 
pide si pueden contestar por medisclón de 
esta revista  la canción de la película E l  hombre

{'le se reía del amor, t i tu lad a  en  dicha peilcu- 
I  E l  girasol.

Muy agradecida a  guien m e conteste.
1230. —  El  eneAuíi'aifl, que por vez prim era 

se dirige a  los simpáticos lectores y lectoras de 
esta revista , desearla le m an d aran  las biogra­
fías de Sylvia S idney y  Cbestpr Morris y  sus 
principales películas; las contestaciones me las 
pueden m an d ar  a  mi domicilio o por medio 
de esta revista.

Tam bién deseo te n e r  correspondencia con 
lectoras de esta rev ista  a  poder se r  de Madrid 
o Santander.

Tengo algunos reparto s de películas que 
pongo a  disposición de todos loa lectores.

Mis señas; Mariano Muñoz, Mendizábal, 14, 
4.”, Valladolld.

C O N T E S T A C I O N E S

E l  guardia de la esguina  env ía  las contesta- 
dones siguientes:

1177. —  P a ra  O saiteiro da Biveira:  Con 
muchísimo gusto, gaiteiriCo enxebie , contesto  
a  sus p reguntas:

A la p rim era: T re i  am oret  y  Marruecos  son 
dos películas d is t in ta s .  E n  la  p r im era  t r a b a ja  
M arlene D ie tr ich  con  F r i tz  K o r tn e r  y  en la 
segunda, la m ism a iv a m p t con G ary Cooper,

A la segunda: Llly, la •amigulta» de  Villamil 
«n  Luces de Buenos A ires ,  es M arita  Angeles, 
la m ism a que en  L a  incorregible in te rp re ta  el 
papel de  E llnor, am iga  de E v e iy n  (E n riq u e ta  
Serrano).

A la te rcera : H a s ta  la fecbai no  señor; au n ­
que  el famoso «trio» no  p ierde las esperanzas 
de  ve rse  algún  d ía  e n  el lienzo de  p la ta .

A la cu a r ta :  Es de supone r que  después del 
enorm e éx ito  que  o b tu v o  !a p r im era  película 
de  G ardel, las casas p ro d u c to ras  no d e ja rán  de 
ofrecerle co n tra to s  m ás o m enos ventajosos 
p a ra  v e r  ai <pica>, m as por el m om ento  parcce 
que  no  se  decide.

Y, p a ra  te rm in a r ,  ab l va  u n a  m uiñeira  que  se 
m e ha  ocurrido  y  que  u s te d  p o d rá  a ñ a d ir  a  su 
reper to r io  p a ra  cuando  v a y a  de rom axe: <0 
gBiteiro da  Ftibeira o  t e n  fam a  de ben  locare', 
^  as ra p a z a s  r lbe iranas  »  no-o p ed e rán  ne ­
gare»,

1178. —  P a r a  Feáor Belldott: A continuación  
le  envió a y u n o s  d a to s  de las a r t is ta s  que cita:

Madge E v a n s  debu tó  e n  el cine a  los seis 
años. S iete  después hizo de p ro tag o n is ta  en 
Pelef Ibbetson, con B arry m o re . Tiene el pelo 
ro jo  y  los ojos azules.

E lissa  L andi nació  en  V enecia  el año  1906. 
A n tes  de  dedicarse a l  cinem a fué a r t i s ta  te a t ra l  
y  b u en a  novelis ta . D om ina a  la  perfección el 
Inglés, i ta liano , a lem án  y  francés. Casada con 
J .  C. Law rence. D eportes  favoritos, el ten is  y 
la equitación . Películas de  Ellssa: Cuerpo ¡/ 
alma, E l  subterráneo. T raición, Brillantes sin  
brillo. Toda una mu¡tr . L os humildes. P erfid ia ,  
S iem pre  adiós, Malvado, E l  carnet amarillo  o 
E l  signo de la cruz. L a  lotería dei diablo, Una  
dama en el 13, ctc.

Bocbelle Eludson nació e n  Claremore (Ok!a- 
hom a) el año 1915. S iendo m u y  n iña sentía  
u n a  pasión  loca p o r  el te a tro  y  su  m adre, viendo 
en  ella t a n  ex trao rd ina rias  ap titu d es , la llevó

fl Hollywood, donde fué co n tra tad a  p o r  la 
B. K- ü . ,  a  donde pertenece cu  la actualidad .

Billie Dowe noció en  N ueva Y ork  el 14 de 
m ayo de JS99. V erdadero  nom bre, Lillian 
B ohny. A ctuó  p o r  espacio de varios anos en 
u n a  com pañía de rev is ta s  an tes  de dedicarse 
al cinem a. D ivorc iada  de  Irw in  W illa t, d irec to r  
de P a ra m o u n t.  Mide 1,64 m etros de e s ta tu to ,  
es m orena y  tiene  los ojos negros. Aficionadí­
sim a al fú tbo l y  a l  ten is. Pelícu las de  Blüie 
Dowe; Corazones y  coniroíoí, E l  pirata negro, 
¿Deben las bailarinas catarse?. E l  sastre B oti­
nes, É l  vaquero sevillano. Ladrón de ¡roe, J u s ­
ticia  QTtligua, Carne de mar, E i  círculo dei ma- 
Irimonio, L a  vuelta del lobo solitario, Por el mal  
camino, Louisiana, Los buscasensaciones, L l  
cora:¿n de una muchacha del Folies, Promesa  
en prenda. Todos los hermanos fueron vállenles, 
E l  lio paciencia, L a  bellesa americana, L a  carre­
ra, L a  presumida, A l  d ía  siguiente. E l  asunlo  
de su  muier, L a  odisea de una duguesa, E l  ángel 
piníodo, l o s  húsares de la reina. S in  escudo ni  
blasón. L lam as de ¡uvenlud. S u  vida M im a ,  
E l  mercado del amor. Adoración, E l hombre ¡/ 
el momento, Barcelona Traille, E i  vigía, Gu£.rdia 
nocturna, etc.

H elen Twelvetrees nació en  B rooklyn  (Nueva 
York). Mide 5 pies y  8 pu lgadas  (el p ie  am eri­
cano t iene  ap ro x im ad am en te  0,304 milím etros 
y  la pu lgada . 0,025). Pesa  50 kilogramos, El 
color de  sus o jos es azul, y  el de su  cabello, rubio. 
Casada con F ra n k  W oody. H a  cinegrefiado El  
aparecido habla. Letra  y m ilíica, M ollu  o L a
£ron paredOi S u  hombre. E l  deíi«río piniiufo,

o voluntad del muerto  (en inglés), Una mujer  
de experiencia. L a  boda loca, E¡ procurador gene­
ral, Árislócratas del cr im euy  L a  zarpa del jaguar.

B o s ita  M oreno nació en  P an ch u ca  (Estado  
m ejicano de H idalgo) el año 1912. H a  ac tuado  
en  Galoí de la Paramounl, E l  dios del mar. Gente 
alegre. E l  príncipe gondolero. Camino de Sania  
E e  y  E l  que asesinó.

Im perio A rgen tina  nació en  Buenos Aires 
el 26 de  diciem bre de  1900, V erdadero  nom bre, 
M agdalena Nile del B lo. D eb u tó  en  el tea tro  a 
los cuatro  años de edad  con el nom bre  de  P e t i t  
Im perio , que  se h izo  p o p u la r e n  to d a  la América 
dei Sur. Al llegar a  E spaña (contaba doce años) 
cambió de nom bre p o r  el que hoy  usa , reco­
rriendo  tr iu n fa lm en te  los te a tro s  españoles has ta  
que  F lo rian  R e y  le ofreció u n  c o n tra to  para 
t r a b a ja r  en  el cine. H a  hecho L a  hermana San  
Sulpicio, Corazones s in  rum io . Los claveles de 
la Virgen, E l  amor solfeando. S u  noche de bodas, 
Lo  mejor es reír. L a  costa azul y  iC uándo  te sui-  
cidasi

Clara B ow  nació  en  B rooklyn  (Nueva Y ork) 
el año  1905. Mide 1,60 m etros de e s ta tu ra  y 
pesa 55 kilogram os. H a  to m ad o  p a r te  en  El  
arco iris, E l  sastre Bolinee, Buet^es negros. M a ­
dres que bailan. D ías de colegial. Pasión del 
Trópico, Cuando el amor nace. L a  fugitiva . Di­
vorciémonos, Pasión de aventuras, JVo ¡o dejes 
escapar. A las, Ello, h i j o s  del divorcio. Bésame  
olra vez. L a  pelirroja, liosa, la revoltosa, P a ­
raíso imaginario, Una de lanías. Tres fines de 
semana. Llegó la escuadra, L a  leca orgia, F ie l  
a la marina. Curvas peligrosas, S u  noche de 
bodas, Am alos y  déjalos. A m o r  entre millona­
rios, L o  apuesto lodo. Galas de la Paramount, 
S in  limite, Flor de capricho, E l  m ar en  barco. 
Goal. L a  m ujer  y  China.

1179..— P a r a  E l  /obo de Wall-Street: E l re­
p ar to  de  Los n ibelungoi  es el siguiente: Sígfrido, 
P a u l  R ich tc r;  G unther, Teodoro Loos; Haggen, 
H . A . v o n  S chlettow ; Crlmilda, M argaret 
Scoun; B run llda , H a n n a  B a lph i A tt i la ,  B o- 
do lpb  K le in  Rogge.

1180. —  Liliom  y  Sevengali m an d an  a  Car- 
mencita Sánchez  las dos b iografías que  pide.

A ntonio  Moreno nació en M adrid  el 26 de 
sep tiem bre de  1888, de pad res  españoles. T ras ­
ladado  m u y  jo v en  a  los E stados  Unidos, se 
com penetró  de  t a l  modo con sus costum bres 
que hoy, cuando el cine hab lado  nos lo  b a  p re­
se n tad o  como a c to r  de h ab la  h ispana , nos 
parece m ás yankee  que  español.

A lto, m oreno, fuerte , sim pático , con ojos 
negros, e ra  el ga lán  soñado  que se espera  con 
im paciencia . Su producción, vas tís im a , incon­
ta b le ,  l lenaba les p an ta llas  m undiales. H a  sido 
el héroe  de varias  adap tac iones cinem atográ ­
ficas de Blasco Ibáñez , M ore Nosírum, La  
¡ierra de todos y  a lgunas o tras .  Distinguido, 
educado, m uy  culto , a t ra c t iv o  y  sim pático , es 
uno  de los actores m ás solicitados de  la socie­
d a d  de  California. Empezó s u  ca rrera  en  el 
te a tro ,  t r a b a ja n d o  con la fam osa a c tr iz  Maud 
A dom s. pero p ron to  abandonó  las ta b la s  para 
ded icar  to d a s  sus ac tiv idades  y  to d a  su  vida 
a l  a r t e  cinem atográfico.

R os ita  M oreno es española de p u ra  cepa, 
nacida en  E sp añ a  y  de  pad res  españoles. Muy 
jo v en  aún . emigró a  ¡a Am érica la tina , en  donde 
se la conoce m e jo r  que en  su  m ism a pa tr ia , 
pues h a  recorrido  los escenarios de to d a s  las 
Bepúblicas h ispanas , haciéndose ad m ira r  como 
b a ila r in a , ju n to  con sus padres, form ando el 
lamoso tr io , Paco, la P liarica  y  Biela. E l nombre 
Biela era el que entonces u sa b a  R os ita  Moreno, 
E l  tr io  fué co n tra tad o  p o r  el Orpheum , en don­
de  cosechó en  abu n d an c ia  aplausos, y  te rm in a ­
do  el comprom iso B osita  firm ó u n  con tra to  
to n  A rtis tas  Unidos p o r  cinco años, en  el que 
se e s tipu laba  que d u ra n te  los cuales la a r t is ta ,  
t ra b a ja se  o no, cobrarla  igualm ente  su  sueldo.

D u ran te  dos años R os ita  cobró su sueldo, sin 
que  su  rostro  apareciese en la pan ta lla .

E l cine sonoro, que  to d o  lo ha  cambiado^ 
como vio lento  te rrem o to , sacó a  luz a  R os ita  
Moreno, al m ism o tiem po que h u n d ía  en  la 
obscuridad  a |  o tras  que h a s ta  en tonces h a b la n  
tr iu n fad o . L as casas no rteam ericanas  dispu­
tá b a n se  la suprem acía  del m ercado españo l y  
R o s ita  Moreno se sin tió  a r re b a ta d a  p o r  la P a ­
ram o u n t, qu ien  nos la p resen tó  en  Galas de la 
Paramounl, asignándole en seguida prim eros 
p apeles e n  E l  dios del mar. E l  p ríncipe gondO' 
¡ero, Gente alegre. E l  hombre que asesinó y  o tras  
m uchas, en las que nos dem uestra  su  a r te  y  su  
belleza. Asi, p o r  a r te  de  m agia. R os ita  h a  pasa­
do de la v id a  reposada  que  te n ia  de cobra r  sin 
t r a b a ja r ,  que  le d ab a  los estudios de A rtis tas  
Unidos, a  la ac tiv id ad  plena, sin  repuso, de  los 
es tudios de la P a ram o u n t.

1181- —  Liliom  y  Sevengali m a n d a rá n  gus­
tosos a Angeline  el fo lle tín  correspondiente  a l
Iitim er núm ero  de la novela  íQ uién es ella^ Por 
o t a n to  le ruegan  m ande, p o r  es ta  mism a sec­

ción, las señas donde quiera  que  se le envié. Al 
m ism o tiem po le enviarem os la le tra  de A m or  
en Venecia, que c a n ta  R o be rto  B ey  en  E l  p r ín ­
cipe gondolero.

1 1 8 2 .— iVíls 0 ‘H ara  desea de la señorita  
Suifana se s irva  d a r  n uevam en te  su dirección, 
pues le ha  sido devue lta  la c a r ta  dirig ida a  la 
que publicó la rev ista . Se lo agradecerla  muelio, 
pues m e sabría  m u y  m al q u e d a r  como poco 
a te n to  al no  a ten d e r  a  una  sef^orita.

1183. —  A U na  madrileña de ojos negros: 
S im pática  lectora, ¿quiere sostener correspon­
dencia con M. 4? Mande sus señas a  Marcelino 
M artínez. Cjo. de Ciento, 167, td a . ,  Barcelona.

D os contestaciones del Vizconde Daniloi
1184. —  A Una asidua lectora de esta revista: 

Siendo yo  asiduo lec to r  de  e s ta  rev is ta  (como 
usted ) y  f igurándom e, ¿cómo no?, que  es 
u s te d  requetesa lad isim a, no es taria  b ien  qu& 
yo no le con tes tase .

Los d a to s  que le in te resan  de) s im patiqu ís i­
m o ac to r  O ustav  F roelich  son: N ació en  
Alem ania el 21 de  m arzo  de 1903. Em pezó a  
t r a b a ja r  desde m u y  Joven en  películas m u d as ; 
con el adven im ien to  del sonoro se puede vul­
g a rm en te  decir que  se h a  «destapado»; su  m uy  
rec ien te  creación nos lo acred ita , y  cuyo t i tu lo  
«s C7na canción, un beso, una mujer. E s te  a r t i s ta  
tr iu n fó  en el cinem a m udo, pero  p o r  causas  
q ue  no se explican, ha  perm anecido  algún  tiem ­
po olvidado.

Sus principales películas son: Metrópolis, L a  
ci'parra y la hormiga. Los maestros cantores de 
Kuremberg. Los once diablos, Belorno al hogar. 
E l  legionario, Asfalto, con B e tty  A m am ; Trai­
ción, con C erda  M aunis; E l  inmortal vagabun­
do. con L iane  H aid ; M i l ia  de Mónaco, coa  
V era Schm iterlow ; P or el honor, con  D oro tea  
Viek y, lina lm ente , Una canción, un  beso, una  
7nu/er, con M artha E ggerth .

Su dirección es; Ufa F ilm , V ertrie l  K o thener-  
s trasse, 1-4, Berlín . W  9.

P a ra  te rm in a r,  le d iré que siento  el no  poderla 
com placer a  su  o tra  p reg u n ta . Si la le tra  dé  
la canción que  p ide fuera e n  espaiiDl.,. E n  ale­
m án  carezco de  ella,

1185. —  P a r a  Manolo; M aría A lba  nació eit 
B arcelona , el 9 d ?  diciem bre de 1909; s iendo 
su  verdadero  nom bre  María C asajuana. E s ta  
a r t i s ta  fué elegida a n  el concurso de  la Fox, t n  
B arcelona p a ra  rep re sen ta r  a  la m u jer  espa­
ñola  en  los estudios de Hollywood. Hace pró:il- 
m am en te  cua tro  años que p a r t ió  p a ra  la meca 
cinem atográfica, y  su  ca rác te r  alegre y  Jovia l 
le abrió  las p u e r ta s  del tr iun fo , pues a l  año  ya  
h ab la  conseguido hacerse fam osa. Desde el pri­
m er d ía  que  llegó se convirtió  en una  perfe c ta  
hollywoodense; siendo esclava de  la m oda, vis­
t iendo los t r a je s  m ás ra ro s  y  t ra b a ja n d o  afano­
sam ente  p a ra  co nqu is ta r  el pinácu lo  de la fama» 
a  mi parecer lo t iene  conquistado, pues e n  cada  
nueva película que  filma se le n o ta  u n  v erd a ­
dero progreso . E sta  a r t i s ta  es uno  de  los valore» 
españoles m ás positivos pues sus produccione» 
se pueden  ver en  inglés y  en espaAol.

A hora acab a  de  consaCTarse con la nueva  
producción  de  D ouglas F a irb a n k s ,  el cu a l  la  
eligió p a ra  p ro ta g o n i i ta  de  su  film  L a  vuelta 
al mundo en óchenla minutos. Con e s ta  a r t i s t»  
y  su  com pañero  Cumellas, elegido e n  el con­
curso de la Fox, tenem os el reverso  de  la me­
dalla, pues m ien tra s  la  ex m ecanógrafa tem ía  
no se rv ir  p a ra  el cinema, Cumellas creía  que 
a l  llegar a  HoUywood iba a  eclipsar h a s ta  et 
s is tem a p lane ta r io  y  no  b ien  hubo  llegado lo 
eclipsaron a  él.

L a  bella ca ta la n l ta  t ie n e  los o jos y  cabello» 
ds color obscuro; m ide 1,59 y  pesa 49  kilogra­
m os. H ace  poco casó con D ave  Todd, jefe de) 
Gasting Offire de le Fox.

A lgunos films im p o rta n te s  de  esta  a r t is ta :  
Unainovia en cada puerto, con V íctor Mac La- 
glen, en  la que hace  el p ap e l  de C hiquiti, la 
n o v ia  de  Buenos Aire*; Camino del infierno o 
Ellhombre que retrocede. E l  cuerpo del delito. E l 
código penal, Totó o S u  ú ltim a noche, Olimpia  
o ¡Si el emperador lo supiera!. L a  fuerza deí  
querer. L a  leg del harén. Un perfecto gigolo y, 
f ina lm ente , la que  la e levará a l  e s tré lla lo . L a  
vuelta al mundo en ochenta minulos.

S u dirección: F o x  S tud ios. 8 . 401 N, Westerik 
A ve., H ollyw ood (California).

R eferen te  a  su  o tra  p regun ta , m e abstengo .
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C RDX a rte  tiene su  lengua­
je  de expr«3ión propio 

y e l a r t is ta  es e l hom bre 
que tiene e l d m  de r ^ l -  
ver en  térm inos d e  aquel 
lenguaje  cuan tas im presio­
nes pueda sugerirte  la  vida, 
la  contem plación del m un­
d o  y su  p ro p ia  experiencia 
psicológica. E l  c ineísta es 
e l a rt is ta  p a ra  quien  e l el* 
nem a le  resuelve e l p rob le ­
m a de la  exp re^ó n . E l ci> 
n e is ta  convierte en  im ágenes 
móviles en lazad as  p o r  las 
leyes de la  cc»nposiclón d -  
nem áflca, cuan to  ve. lee o  
im agina por cusn ta  propia. 
O bservarem os, sin  em bargo, 
que este  ú ltim o caso  —im a­
g in a r  p o r cuenta p rop ia— 
e s  un caso  que  se  d a  po­
cas  veces hoy.

Efectivam ente, la  m ayoría  
de los films, son transcrip ­
ciones d e  o b ra s  lite rarias, 
novelas o  piezas teatro . 
N o parece  sino  como si el 
cine se  p rop usie ra  estab le ­
c e r un a  traducción en  el 
nuevo g sugestivo lenguaje  
de la  im agen móvil de todo 
e l  tesoro  lite ra rio  de la  hu­
m anidad . T esoro  éste  que 
se  h a  concebido a l m argen 
d e l cine y que ahora  e l 
cine parece quererse  apro ­
p ia r.

Shakespeare, C e r v a n t e s ,  
D ickens, B alzac, W ild e , e t ­
cé tera , proveen a l  cine d e  
argum entos. T esoro  puesto  
con un a  lib era lidad  acaso 
excesiva en  m anos de to ­
dos, viene a  d a r  c ad a  d ía  
m otivos inago tab les a  la  
activ idad  def c ineísta. Y  c la ­
r o  e s tá  que e s ta  situación 
n o  n os p arece  un a  situación 
definitiva, puesto  que ta n to  
h a b la r  de la  autonom ía del 
cine y después te n e r  que 
se ñ a la r  la  p rocedencia ex ­
tra n je ra  de la  maycHía de 
las h is to rias cinem atográfi­
cas e s  a lgo  contradictorio  
en  sí.

N aturalm ente , e s ta  situa ­
ción se  exp lica p o r dos cau ­
s a s :  la  juventud del cine y 
la s  necesidades da la  pro ­
ducción. E l cine es dem a­
siado joven p a ra  provocar 
ya hoy la  ex istencia  de im a­
ginaciones genuínam enle ci­
nem atográficas, en e l  sen ­
tido  oue hab lam os d s  ima­
ginación p lástica  o  im agina­
ción musical. L a  m ayoría 
d 2  los p roductores de pelí­
cu las  son a r t is ta s  que nos 
llegan da to d a s  las provin­
c ias del a r te . E l caso  es 
r a ro  dal p roductor qu? con­
cibe ij ve ya desde prim e­
ra  intención tas cosas desde 
el punfo de vista de la  pan ­
ta lla . E l caso  e s  ra ro , pero  
ex iste  y  huelga  decir que 
rea liza  las condiciones id ea ­
les de existencia p a ra  un 
a rfe  que se  dice autónomo.

Nos encontram os, pues, en 
la  m ayoría  de los casce, de­
lan te  de traducciím es. T ra ­
ducciones a l  cine, de o rig i­
nales ya novelísticos, y a  tea-

'Dna etMDft del *0011 Qnliole* de Ptbxtf úl­
tima de l u  trtdnMiooH clneimatocrtHeas.

T R A D U C C I O N E S  
CINEMATOGRAFICAS

Hadle itegtri «ne U totora de m u  película 
kopo reipetar el eipiiUn de la obra orlcüul.

tra tes . T radu c ir, tra ic ionar, 
p e ro  tra ic io n a r con gracia  
y  po r necesidades del nuevo 
l e n g u a j e .  T radu c ir li te ra l­
m ente aquí equ ivald ría  a  
o b ten er un film  del tod o  
eb iu rd o , puesto  que n o  es 
lo  mismo )a  técnica del film  
qu e  la  técnica qu e  preside, 
po r e jem plo, a  la  confec­
ción  de un d ram a. Ha^j que 
re sp e ta r  a l esp íritu , sm  su ­
je ta rse  a  la  le tra . H ay  que 
s m ie te r  e l  m ateria l, que  és 
e l  punto  de p a rtid a , a  una 
laboriosa m e’a m o r f o ^  h as­
t a  o b te ner un re su ltado  p u ­
ram ente  cinem atográfico. 
Puratnen e  cinem atográfico, 
e s , acaso , e x ag e rad a ; siem­
p re  existe u n  ccenpromiso, 
en tre  e l  pun to  de p a rtid a  
y  e l  pun to  d e  llegada , que 
descubre como d e c ía m o s ,  
cu án  p recaria  e s  aún bc^ 
en  d ía  la  autonom ía del 
cinema.
E xisten  sin  duda alguna 
traducciones m odélicas que 
descubren m ás que n ad a  la 
riqueza  qu e  posee hoy el 
cine, e l lenguaje  de las iiná- 
genes, capaz de encon trar 
solución a  una m urátud  de 
problem as de expresión  que 
parecían  ayer del dominio 
d e  la  novela o  de la  m ú­
sica. E jem plos, los tiene el 
lec tor en  su  m-emoria en 
e l cine m udo: «La viuda 
alegre» o  «El abanico  de 
lady W inderm ere» ; en  ei 
cine sonoro, «M uchachas de 
uniform e» o «Soy un fug i­
tivo». Los au tores d e  e stas  
películas que sacam os como 
e je n ^ lo s  se  h a n  tom ado to ­
d a  c lase de libertades en 
b ien  del cine, en  su s  tra n s ­
cripciones. pero  n ad ie  n eg a ­
r á  que han  sab id o  re sp e ta r 
e l  esp íritu  y  e l  perím etro, 
dipám osio asi, de las ob ras  
orig inales.
P o r reg ia  general, la no­
vela se  a d ap ta  m ás fácil­
mente a l cine. E l m ontaje 
de una novela e s  muy p a ­
recido a l montaj-3 d ¿  la  pe­
lícula. E n  cambio, la  obra 
de tea tro , con sus un idades 
de tiem po y de espacio  es 
m ás re frac ta r ia  a  )a trad u c ­
ción. E l cine h ab lada  puede 
ap ro p ia rse  las virttides del 
diálogo, e s  verdad , pero  es- »  
to  e s  tam bién im p elig ro  ■  
puesto  que conduce a l abu- T  
so  de la  p a lab ra . 3
Todo eílo, n o  son sino  mo- | j  
m entos provisorios en  la  his- |f 
to r ia  del cine que m archa a  *  
la  form ación . de esp íritus ^  
o rig lnalm en e  cineislas; que 
escriban  su s  asuntos no con ^  
la plum a, sino  con la cá- S  
m a ra ; que  vean los arqu- B  
m entos n o  a través d e  ia s  ■ *  
pa lab ras , sino  a  través de 
las im ágenes. n
King V idor y  M am oulian son ®  
dos g ran des tipos de e s ta  I ]  
ob ra  de rea lizadores. M aña- 
na se rán  muchos y el cine V  
h ab rá  conquistado su  per- Él 
fecta  inde- J ?
pendencia. J osé P alau S
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B I O G R A F Í A

lAKCY CilKKOL

la  m ás p u ra  san g re  d e  la  verde E rin . La 
joven a r t is ta  em pazó su  c a rre ra  te a tra l, 
ju n to  con su  herm ano, tom ando p a rte  «n 
un concurso de ba ile  o rgan izado  po r la 
em presa del te a tro  Lcow  de Nueva York, 
s itu ad o  en los suburbios o rien tales da 
la c iudad, ñ n te s  d e  p rinc ip iar e l concur­
so, lo s dos herm anitos confesaron que 
n a  pertenecían  a  aquellos barrios, pues 
ellos h aU tab an  en  las d is trito s  del oes­
te , pero  es to  n o  fué obstáculo p a ra  que 
tom aran  p a rte  en  e l  concurso y lo g a ­
n a ran .
E s ta  fué la  p rim era  vez que un esfuerzo 
contribuyó a l avance  d e  Nancy. pues es­
fuerzo  ü g ran d e  rep resen taba  e l núm ero 
qu e  com puso e lla  con e l  nom bre de «D an­
za  de los herm anos C arroli» . E sto s es­
fuerzos continuaron cuando am bos her- 
iminos ing resaro n  en e l  cuerpo d e  baile 
d e  la  rev is ta  «A ctualidades de 1923», y  
a  e llo s  se  debe que, t r a s  a c tu a r tres 
sem anas con la  com parseria, la  encanta- 
d o ra  ir lan d es ita  fuera  ascend ida  a  in ter­
p re ta r  uno de los p rincipales papeles en 
la  m encionada obra.
La m adre  d e  miss C arroli. poco aficio­
n a d a  a  la  escena, se  o p uso  a  qu e  su  h i­
ja  m a rch ara  con la  com pañía a  recorrer 
o tro s  estados, pero  la  joven, resuelta  a  
continuar su ca rre ra  a rtís tica , fué adm i­
tid a  en la  c o n p a ñ ía  que  rep resen taba  
o tra  re s is ta , en  uno de cuyos cuadros 
in te rp re tó  e l p ^ l  de M adam e D uB arnj. 
A l año  sigu ien te  efectuó u n a  danza  de su  
Invención en las .f lc tu a lid ad ^ s  d e  1924» 
q u e  le  valió  e l papel de p r o t a g ^ i s t a  en 
« F lo r de m ayo», o b ra  d e  g ran  espec­
tácu lo  puesta  en  escena por e l Porest 
T h ea tre  de N ueva York.
P o r entonces se  le  ofreció a  N ancg una 
o po rtun id ad  que  s u p j  aprovechar, p ara  
reco rre r e l oeste, y  su  prim er papel 
en C alifo rn ia  fué en la  opere ta  «Nancy», 
en la  qu e  actuó ju n to  con Nancij Wel> 
fo rd . En noviem bre de 1926. en tro  a fo r­
m a r p a rte  d e  la  rev ista  «C aja de música» 
en  H ollgw ood con Lupino Lañe y tam- 
tñén achió en la  segun da  part-; efe la  
«C aja  d e  música», cuya e s tre lla  e ra  Pan* 
n ie  Brice. E sto s ráp idos triu n fo s fueron 
só lo  debidos a  los continuos esfuerzos de 
la  joven a rtis ta .
L ouis M ac  Loen, e l conocido em presario
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ta b le  posición que
I^AJJCY CaTTOll, qu e  e s  una  lin d a  p e lirro ja  d e  o jo s azules, 
^ '  d eb e  a  s>us propicrs esfuerzos la  envitxal 
h oy  ocupa.

E sto s esfuerzos h a n  s ido  de nxiy  v a ria d as  clases, pero  to ­
d os h a i  teni(k> p o r fin e l hacer avanzar a  la  denonada mu- 
d ia d ia  qu e  los hacia, h a s ta  co locarla  en uno d e  los puestos 
de honor, e n tre  la  joven generación d e  a r t is ta s  de l a  pan ta lla .

N ancy C arro li e s  de o rigen  ir lan d és ; e sto  explicará  ta l  vez 
la  inquebran tab le  ten ac id ad  de sus esfuerzos, y  ta n ^ ié n  se 
puede a tr ib u ir  a  su  h e renc ia  irlandesa , g ra n  p a r te  del a ic a n to , 
la  belleza y  e l  ta len to  qu e  tan to s éx itos le h a n  valido  en la  
e s c e ia  y  en  e l  cine.

N u estra  hero ína  v ino a l m undo en  la  D écim a Avenida de 
la  c iudad  de N ueva Y ork y e s  h ija  de les esposos La H iff 
que au n  viven. T hom as La H iff e s  n a tu ra l d e l C an dad a  
C laire  y  s u  es|m sa, Anne, tuvo su  cuna en e l C ondedo Ros- 
common, e s  decir, qu e  p o r las venas d e  la  belLa N ancy circula

K kD c; C atroU  e n  <La d o n c e lU  p a r t ic u la r

de Los Angeles, hab iendo  observado e l excelente tr a b a jo  de 
N ancy  en  las revistas, la con tra tó  p a ra  in ts rp re ta r  e l  prim er 
papa l fem znino en  «Tctoilkis ágiles», o b ra  qu e  d ió  la  vuelta 
a  todas las C jslas del P aciüco . Al te rm inar e s ta  tournce, M ac 
Loon confió a  la  bella N ancy  e l d ram ático  p a p e l d e  pro tago ­
n is ta  en «C hicago-, en e l que p rod u jo  verd ad era  sensación en 
Los Angeles.
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Sus repetidos éx itos te a tra le s  en Cali­
fornia n o  podían  menos d 2  ab rirla  e l ca­
mino que  conduce a  la  pan ta lla . Como re> 
su itad o  de su s  p ruebas an te  ésta , obtuvo 
un papel en e l fíltn «L as señoras dsben 
vestir» , cuya e stre lla  e ra  V irg in ia  Valli. 
P o r  e s ta  época an d ab a  la  P aram ount bus­
cando  un a  m uchacha a  quien  confiar e l 
pape l d e  R osa M aria  en  la  t in ta  «R osa tíe  
I r lan d a» . Las asp iran tes se  con taban  por 
docenas, pero  en  n inguna se  encontraban  
reu n id as la s  cwidiciones necesarias.

L a casualidad  vino por e s ta  vez en  ayu­
d a  de la  enérg ica  m uchacha, que debió la 
v ictoria a  la  genuina im petuosidad de su 
tem peram ento  irlandés. H e aqu í cóm ? su ­
cedió e l caso : presentóse N ancy en  les 
ta lle re s  d e  la  P aram ount, con ob je to  de 
recoger a  u n a  am iga em pleada en  la  casa, 
que la  h ab ía  convidado a alm orzar. E l po r­
te ro  ie  negó la  e n trad a , g  la ir ian d es ita  
con e l  ro jo  cabello  e rizado  y echando  chis­
p as  p o r los azules ojos, dem ostró la  po­
tencia  de su s  pulm ones, defendiendo a  g ri­
tos sus derechos. E l vocerio llam ó la  a ten ­
ción  d e  Anne Nichols, au to ra  de la  obra, 
qtte en  aquel m om ento p asab a  p o r el ves­
tíbulo. y d iez m inutos después la  b rio sa  
ch iqu illa  hab ía  obtenido el am bicionado 
pape l d e  R osa M aría  en  la  película tom ada 
d e  la  com edia  conocida en  e l  m undo ente ­
ro, cuyo titu lo  e s  «L a ro sa  de Ir lan d a» .

( C o n t i n ú a  e n  l a  p á g i n a

N ancT  CuTOU co n  L ional 

B u r m o r e  j P b JlU p i H o l- 
m M  en  •B em otO im lrato*
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W am er O Iu A  «n <L« h lj«  del dnc6n>

P  STE articu lo  p od ía  tam bién  haberse  titula<ía « W a m « r O land  
^  visto  a  trav és d e  su  anec<iotario>. R eahnente, la  v ida d e  
e s te  fa lso  d ú n o . que  p arece  se r io  d e  verdad, e s tá  llen a  dé 
anécdotas.

Cuffiido llegó  a  HoJIywood, d e  esto  iiaoe y a  b astan tes  afios, 
a lguien  le  p regu n tó  s i e r a  d iln o  o  procedía  d e  fam ilia a s iá ­
tica. ¿Y  s ^ i s  lo  qu e  contestó? N ad a . Su contestación  fué 
un puñetazo, que  le  a h o rró  e l  tr a b a jo  d e  d a r  explicaciones.

AVás ta rd e , a l  com enzar a hacer e sas  rarscterizacicm es qu e  
ta n to  p res tig io  le  h a n  dado , volvió a  o . m uchas v«ces la  
mism a preg im ta. P e ro  i)a n o  u sab a  los puños. Sonre ía  iró ­

n icam ente como lo  hace en  las películas g  se  d e jab a  apa- 
raitem tente tom ar e l peto. L legó a  s e r  ta n  p op u la r en la  co­
lon ia  tínem atográfica , que  un d ja . a l  sa lir  de su  casa  vió en  
la  p u e rta  c lavada una ta r je ta  con la  inscripción a r r ib a  in ­
d icada .

Aquello, le jos d e  m blestarle . le sug irió  la  id ea  de hacer 
varias  igua les; pero  de m etal, d e  la s  'cuales una  .m andó la 
pusieran  f i ja  en  la  p u e rta  de s u  casa  y  o tra  a i  su  c u a rto  del 
e s tu d ia

F ué a s i cónfo los b rom istas  de jaron  d e  m eterse  con él, 
v iéndose re f le jad o s  en  e l  espejo  de su  p ro p io  ridiculo.

UltimlanKnte e n  S an  B em ard ino  d e  C alifornia, d u ran te  la 
film ación d e  a lgu nas escenas d e  «El exp reso  de Shang-H al> , 
se  v ió  in te rro gad o  p o r un viejo d i in o  qu e  fig u rab a  en tre  los 
ex tra s  d e  e sa  raza .

Ccm o es n a tu ra l, W a rn e r  O land no comprencfió lo  que 
decía h a s ta  q u e  un in té rp re te  se  i-j traduj>i. E l anciana  le 
p reg un tab a  s i  e ra  d e  H ong Kong, asegu ran do  que se  parecía 
no tab lem ente a  un am igo  que a llí h aU a  conocido.
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E ste  OTan actor, fam oso p o r sus 
caracterizaciones de b<xnl>re m alo, 
e s  d e  o rigen  e sc a n ^ n a v o . S u  CS' 
p ec ia lidad  son eso s personajes de 
m ira d a  ^ l i c u a ,  d e  tez  a m aril io ita  
y  m d a r  silencioso. ¿Q uién no re ­
cue rd a  su  prod ig iosa  caracteriza ­
ción de «E l doctor F u  M anchú» 
y  mucho an tes  la  rea lizad a  en  
«Noches dei B arrio  Chino»? P re­
cisam ente tu é  en  e s ta  película don­
de re>«ló su  verdadera  personali­
d ad , haciendo  que  los d irectores 
de la  P aram ount le con tra ta ran  en 
f in n e , figurando  desde entonces en 
su  elenco artístico.

W arn e r  O land, an te s  de hacer 
su  e n tra d a  en  e l cinem a, fué can­
ta n te  de ópera  y  em presario  te a ­
t r a l  en Suiza. Hizo su  debut en  la 
pan ta lla  con «L as d e  ia  nra- 
dona», peiicula que  d irig ió  Hert>et 
B renon. ten iendo  p o r p ro tagon ista  
fem enino a la  desaparecida T heda 
B ara . Tuvo éx ito  y  ctesde entonces 
continúa tra ira jand o  en el cine.

D e su  p rim era  época de ac­
to r  son e sas  su s  caracterizacio­

W am er O land, e l o r id n a l a rtte ta , fam ow  por in«  earacUiUaciODef d« cblao.

W an iw  O lasd  i  A nna H a ;  W o sc «n <La tu ja  del dracón*

n es en  «E l E s te  e s  Ocste«, «D on Q», «E l am or 
d e  un hom bre», «E l can tan te  de jazz», « S u ^  
ñ o  de am or» y  o tra s  producciones q u e  alcanzaron 
éx ito  cuando  e l cine no «satña hablar» .
C u a id o  es te  hom bre, to do  p lástica  fad aJ , de ez- 
in e s iv id ad  a lgo  ex tá tica , a p p e c e  en e l  «écran», p e r­
sonificando u no  de esos cMnos astu tos, inquietantes 
e  h ipócritas, la  emocithi se  bace  p ro n to  con el piü>lico. 
S e  le sigue « » i  in te rés  en  to d a s  las escenas, se  le  
ro b a  u n  |)ooo esa superstic ión  que  parece envol­
v erle  b a s ta  q u e  e l  m isterio  queda  ac la rad o  cuando 
desaparece, lo  m a tan  o  cae en m anos de esos hom ­
b re s  q u e  s iem pre son los en cargados de p e rd e r le  
en casi todas su s  películas.
W a rn e r  O land , e l fa lso  chino que s i qu is iera  se r  
chino p o r cbino le  tom arían  h a s ta  en e l  ex  Celeste 
Ifflf>erlo — ¿se  dice a b o ra  a s i? — , n o  debería  in ter­
p re ta r  tn á s  papeles que esos a  los cuales debe lo 
qu e  es y  lo que ap a ren ta  s e r  en  e l m undo d e  las 
luces y  d e  la s  som bras.
E n tre  la  a lqu im ia  de co lares que  fo r ja  la  fan tasía  
d e  los boad>res de ro s tro  am arillo , d en tro  de e se  
am bien te  de exotism o inquietan te  velado po r azules 
y  sienas, W a rn e r  O land  ha sen tido , a caso  sin  que ­
re r , la  verdadera  v ida d e  su  a rte , ese  su  a r te  d e  
ac titudes y  gestos o rientales.
E n  «La h ija  del d ragón» , fíh il que  p ro n ta  verem os, 
e l m aravilloso  ac to r danés volverá o tra  vez a  ín tri-

fam o s  con su  so n risa  de cuchillo, la  expresión ca- 
alistica  de su s  m anos 

y  e l  a n d a r  de m an d arín . M anuel P. de Somacakrera
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M u c L a e l i a ,  ¿ r a r a  o  c r u z ?  

Irlaneoto de la peiítiis ás EicliUTai Gíitis

R e p a rto : C h a r lo t te  A n d e t,  V íc lo r  de 
K ow a, V era  L iessem .

N a  solam ente e l hom bre tiene hoy d ía  
preocupacicnes, sin3  tam bién la  mu­

je r , puesto que, p : r  joven que  sea, clet>e 
em prender la  lucha p o r la vida. N ues­
t r a s  dos m uchachas saben y a  de sobras 
que coii una valerosa sonrisa  sa  llega 
m á s  le jos qu e  g im le iid j y  sollozando, 
rtnny y Ollg son p .n ta ras , y m ientras sus 
p adres podían p ag a r, estud iab an  en la  
Academia d e  B ellas A rtes. H oi| la  suerte 
las obliga a  g an a rse  e l pan  con su  tra* 
bajo , lo qu e  resu lta  b astan te  d if id l.

Adem ás de sus carte les , que  a  veces les 
p rc p c rc l '. ia n  pingUes ganancias, acep tan  
o trc s  tra b a jo s  decorosos y  la  a leg ría  
d e  sus corazcnes la s  hace o lv idar penas 
y  decepciones. D esde hace algunas d ias 
tienen  am bas un secreto que gu ardan  si- 
g ilo s a m ^ te ;  en  fren te , en  la  E scuela de 
D eportes, en tra  g  sa le  un joven que les 
in teresa : P aú l H a rtw ig . E l tío  de éste 
tiene una tien da  de an tigü ed ades de la 
que saca  b a s ta n te s  beneficios. Paúl está 
en v ísperas de m archarse d e  v ia je  p ara  
hacer nuevas com pras y se  despide de 
su  en trenador. ü n : s  m :m sn to s  an tes  
sa le  Anny d e  casa  y  una rach a  de vien­
to  le a rran ca  la b j ín a  d e  la  cabeza, que 
va a  p a ra r  al co:iie  d e  P au l. Anng su b í 
a l au to  p a ra  cogerla, pero  en  aqu e l 
momento se  p resen ta  Paul y conto es 
muy am igo d e  las aven tu ras y  d e  las 
m achad las  bonitas, p :n e  e l coche en  
m archa, llevándose a  la  chica cznsigo. 
P ero  e lla  no se  d e ja  ccn q u is ta r ta n  ráp i­
dam ente y e l v ia je  te rm ina  con una  e s ­
trep ito sa  bofe tada  que recibe Paul. Este, 
no cb stan te , sigue encan tado  de l a  mu- 
charfia. Anny prosigue su  cam ino hasta  
personarse  en e l  despacho  del Jefe  de 
P ro p ag an d a  de unas O ficinas d e  Viaje, 
a  quien qu iere  vender sus carte les . E l 
Jefe  de P rop ag an d a  le adv ierte  que  lo 
que e lla  hace p a sa r  por ios Alpes, p a re ­
ce un p la to  d e  natiila  y  que no  se  ipuede 
d ibu jar, sin haber viajado.

¿P e ro  qu é  han d e  hacer las m ucha­
chas?  N o tienen n ad a  ab errad o , paro 
su im aginación e s  fértil. D e vuslta  a  su  
bchard illa , Anny y Olly se  p.:nen a  m 2 - 
d ita r  h asta  h a lla r  la solución. U n ) de 
sus cuadros — o sea  Ñ apóles sin Vesu­
bio—  será  la  base de su  em presa. Olly,

d isfrazada  de ing lesa y luciendo gafas, 
en tra  en  la  tien da  d e l tío de P au l p a ra  
com prar un cuadro . P ero  lo qu e  ella 
qu iere  tiene que se r  a lg o  no usual, por 
ejem plo, Ñ apóles, pero  sin  Vesubio. E l 
humo la  m olesta . H artw ig  no qu iere  p e r­
d e r la venta y aunque de m om ento no 
tiene e l cuadro , lo  conseguirá p ara  su 
ad in e rad a  clien te . En aquellos instan tes 
aparece  A nny p a ra  ofrecer algun::s de 
sus cuadros, en tre  e l l : s  uno de N ápoles 
sin Vesubio. E l dependien te  e s tá  a (pun­
to  de ecliarla de a llí, pe ro  H artw ig , que 
cye lo  dél Vesubio, le  co¡npra el cuadro 
po r trescientos m arcos. ¡Y ah o ra  y a  pue ­
den rea lizar sus p lanes! Lo prim ero  que 
h a y  q u e  hacer es i r  a  la  A gencia d e  Via­
je s  p a ra  ad q u ir ir  b ille tes p a ra  los A lpes 
d e  Baviera. P au l, qu e  sigue a  Annij. 
averigua  para  dónde h a  com prado Anny 
los b ille tes  g  e s tá  d ispuesto  a m archarse 
tamiJien a  ios A lpes y  a  f in  d e  poder 
llevar a  cabo e l im provisado via je , le 
cuen ta  a  su  tío  que un am igo suyo  en 
B aviera qu ie re  venderle  a lgunos obje tos 
de a rte  de a l to  valor.

L as d iic a s  se  m archan  p a ra  to m ar el 
tren  y se  acom odan en  un departam en to  
donde se  encuen tra  el p res tid ig itad o r 
W ink ler, quien, a l  s e r  avisado que ese 
fren n o  va a l N orte , como él supone, 
se  lleva equivocadam ente la m ale ta  de 
las jóvenes, de jándoles la suya llena 
d e  ob je tos de caballero . Una vez en 
Garmisch, las m uchachas tienen ganas 
de d ivertirse  aquella  noche, pero  descu­

bren que n a d a  pueden hacer puesto que 
la  una d ispone sólo de un tra je  de 
noche, m ientras que  la o tra  no tiene 
m ás que un t r a je  de calle . D e m anera 
qu e  deciden que la una sa ld rá  d e  d ia  
y la  o irá  de noche. A puestan  ca ra  o 
cruz y U lly es la  que g an a  aquella 
noche.

E l tío de P au l h a  insistido  en  acom­
p añ ar a su  sobrino  a  Baviera, y amboá 
se  encuentran  en  e l mismo hote l que 
las chicas, de m anera que a l  b a ja r  
O lly la  eácaiera, H artw ig  reconoce en 
e iia  a su cliente in g .e sa  y él y  su  so ­
brino Paul la  invitan a  cenar. Anny se 
ab u rre  en su  habitación y decide buscar 
un poco de diversión, sea donde sea. 
E n  e l salón  ve a  O liy con H artw ig  y 
Paul y  en una v itrina  un precioso tra je  
de noche. ¡L a  tentación e s  dem asiado 
g ran de! La chica se  g a s ta  el d inero  de 
vuelta y adquiere  e l lujoso vestido.

Olly y sus actxnpañanies han m archa­
do a  un cab a re t donde hay  a leg ría  y 
música. Anny, im pulsada p o r los celos 
y pensando en que Olly y P au l están 
jun tes , m archa tam bién a i cabare t. Olly 
p resen ta  a  Anny como su  tía.

Al d ía  sigu ien te  P au l se  pone a l  habla 
con el barón, dueño del castillo  Ravens- 
bu rg , donde, según le  h a  alcho a  su  
tío, s e  venden los valiosos obje tos. Su 
am igo es tá  de viaje, pero  P au l se  las 
a rre g la  con e l m ayordom o del castillo, 
que le a y u d ará  a desem peñar la  farsa .

¿ C a ra  o  cruz? Las chicas ponen nue­
vam ente su  su erte  en m anos del destino 
y Olly g an a  o tra  vez. E lla  es la  que 
ha de en trev is tarse  con P au l. Anny se 
queda en la  habiiación, proponiéndose 
p in ta r. No obstante , el d ía  es tan  h e r­
moso, que n o  puede res is tir  y ponién ­
dose un tra je  de am azona que  encuentra 
en la  m ale ta  del p res lid ig i.ad o r, sale  
del hoteL

M ientras se  pone a p in ta r  a l  a ire  
hb re , Paul pasa  p o r allí, pero  e lla  re ­
chaza ^us ten ta tivas am orosas, ya que 
e s  dem asiado buena chica p a ra  en g añ ar 
a  su  am iga. E n tre tan to  h a  llegado e l 
p res tid ig itado r a l  hotel, decidido a en ­
con trar la  m ale ta  ex trav iada . P au l h a  
conseguido que su  tío le acom pañe al 
castillo , donde la  com edia s igue  su  
c^rso , aun cuando  se  p resen ta  alH e l  
barón. E ste  le comunica a l tío  H artw ig  
que una rica  am ericana le h a  com prado 
e l  castillo  en peso. Y a h o ra  todo son 
confusiones y una equivocación sucede 
a  la  o tra  hasta  que el feliz y so rp ren ­
dente fin d a  té rm ino  a e s ta  película 
de sol y de a legría .
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en e l a rroyo  cuando llueve. 

V erdadcraniciite. si hub ié ra ­
m os de juzgar las a ficb n es  
d e  los a r t is ta s  de cine por 
sus fo tografías, cada  <astro> 
se r ia  una enciclopedia de 
gustos y  cada  «estrella»  un 
m uestra rio  de aficiones. 
R epasando en  mi memoria, 
recuerdo  en e s te  momento 
haber v is to  a  un a  m ism a a r ­
t is ta  vestida con los sigu ien ­
te s  uniform es: m arin a , av ia ­
ción. serv icio  del m etro, co­
leg iala  y  g u a rd  a  reg u lado r 
del trán sito . Y cu idando  o 
ju g a n d o  oon los siguientes 
an im ales: cerdos, perros, g a ­
tos, loros, canarios, monos, 
cachorros de le t^ .  crias de 
p an te ra , caballos, bueyes, a s ­
nos, gansos u  palom as. Y 
p racticando  tod os los depor­

tes. Y tocand o  e l violín, el 
p iano 1} e l  saxofón. Y leyen­
do , y  p aseando  en  coche, y 
p in tando , y  haciendo  g a n ­
chillo.
Y s i ima persona tuviera to ­

das e stas  afic iones a l mism o 
tienrpo, se r ia  ccssa de ir  b us­
cándole alo jam iento  en  una 
casa  d e  sa lud , que  es lo que 
no s p asa ría  a  nosotros s i to ­
m áram os en se r io  esta s  be­
llas  p ero  desconcertantes fo­
tografías.

B
in o  Crosby, R ichard  A rlen y G ary Coopcr, 

d e  la  P aratnount, s sn  tr e s  en am orados del 
m ar. Lo qu e  n o  podem os prec isa r e s  si lo  son 
siem pre  o  só lo  en  este  m om ento en  que  se  han  
reu n ido  en  una  em barcación de recreo para 

hacerse  un p a r de fotos.
P orque los a r t is ta s  d e  cine d o s  ofrecen fre ­

cuentem ente e stas  so rp resas . Uno los ve ves­
tido s de fuarinero  y p iensa : « iQ u é  aficionados 
a la  navegación deben de se r!>  V después r e ­

su lta  que n o  han  cruzado en  su  v ida ni 
s iqu iera  un charco d e  les que se form an
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EL CINE Y
O rig inalís im o m o d o  d e  a d o rn o r  un sen ­
cillo conjunto , muestro e n  e s ta  fo to g r a ­
fío la e s tre l la  d e  lo Fox, Mirion Jo rd án .

LA MODA
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Esto n o ve la  q u e  ta n to  éx i to  ob tu v o  y q u e  ta n ta s  
p a r t id a r io s  conserva  tod a v ía ,  h a  sido l le v ad a  d e  
nuevo  o  lo p an ta l la .  V ed  en  e s ta  cen tro l d os  b e ­
llos p a isa je s  d e  e s ta  versión so n o ra  y a  la p ro t a ­
go n is ta  d e  la  mismo, lo c e le b ra d a  G a b y  Morlay.
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T R A M P A R E X C I A S
La s  transparencias hacen furor en 

el mundo del cinema. Todos es* 
tomos cansados de ver artistas de 
cine que se presentan en la pantalla 
de modo que parece que van com­
p le tam en te  v es tid a s  y, 
sin embargo, sólo lo es­
tán o medias, o menos 
que o medias. La clave 
de esta especie de acer­
tijo está en la transpa­
rencia. Ellos llevan un 
vestido, verdad es, pero 
ton lleno de gasas, tu­

les, encajes, etc., etc., que cumple muy deficien­
temente su misión d e  vestir.

Lo mismo ocurre generalmente a  los biombos 
que aparecen en las operetas y a  los puertas de 
los cuartos de bario que vemos en los películas 
frívolas. De momento no parecen transparentes, 
pero bosta que el electricista maniobre en el cua­
dro de los interruptores p a ra  que se veo lo que 
está ocurriendo debajo  d e  la ducho o detrás del 
paraban.

Lona André, de la Poramount, ho eiicontrado 
la nota más originol dentro d e  eso especie de 
moda de los transparencias: uso uno sombrilla 
transparente.

¿Quieren ustedes nodo más absurdo?
Uno sombrilla es pora hacer sombra y, si es 

transparente, no impide que nos tueste el sol, y, si 
no impide que nos tueste el sol, lo mejor que po ­
demos hacer es tirarla.

Pero Lona André, sin duda, no opino lo mis­
mo. Paro ello lo sombrilla es un instrumento más 
de coquetería, y en este caso la transparencia 
está muy indicada.

]Lo que no se les ocurra o estos diablillos 
"estelares"!...
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“ Le Gant”

proporciona

mayor ,

elegancia *  f
Porque;

es e/dsfíco en foc/os senfic/os;

s igue  fodos /os movimientos del 

cu erpo  sin d e sp la z a rse  d e  su lugar 
norn}o\¡

sujefa odmtVob/emenfe y con fodo 
com od/dod;

p ro p o rc io n a  lo esbe/fez  a e  siloe^o 
b a s e  d e  /o d a  e legancio;

— es l igera  e  im percep tib le  b a /o  los 
vestidos más finos;

es p o ro so  e /ligíénico: d e /a  resp i­
r a r  l ib rem ente  lo piel;

— es índe íorm ob/e . —  Su excelente  
re su ito do  es to  goronfizodo.

La fo ja  WARNER’S <Le Gont>, te jido 
C'jn el m jrov iiloso  hilo elástico «La:- 
tex es la única q u e  reú ne  es ie  con- 
\.i o  d e  c u a l id ad es  q u e  hacen  d e  ella

la Faja Perfecta

Paro  las s e ñ o ra s  muy e le g a n te s  y las 
d ep o r t is to s  las p re n d o s  LE GANT son 
la más o g r o d a o i e  reveloción q u e  p u e ­

d a n  im aginar.

DE VENTA;
M \ D R I D :  El P o r o i s o *  C * 4.

B A R C E L O N A  C a r b o n e n .  k q ^b o  d e  G t o c i o ,  3 3 .  

C o r s é  H i g i é n i c o :  L o ( / n o ,  4 9 .  -  La C o n d a l :  ^ u c r -  

t o t« r r * » e ,  2 8 .  -  La I m p e n a :  F e r n a n d o ,  3 1 ,  y  e n  

l o d o s  i o k  d f t p o s i l o n o s  W A R N E R  d s  b s p o ñ o .

A G E N C I A  GE NER AL:

CENTRAL CORSETERA
11.  R o m b l o  d o  C o t a í i i ñ a ,  11

A R C E L o  N

M I»  l a b i o *  m n g a ñ a n .  — Local de 
es tren o ; F an tasio . — E dición: Fox.

O tra  vez no s encontram os ^  aquel 
encan tado  país d e  ensu eña  en  que ios 
r e ^  descienden de su  tro no  p a ra  unir* 
se  a las m ucbachas de hum iloz cuna a i  
im pulso de un am or puro  g  sincero.

O tra  vez, en eJ d n e , un am able cuento 
de h a d a s  que  se  liace rea lid ad .

Y tod o  p o r ob ra  y g rac ia  da e sa  fi­
g u rilla  m enuda y  frág il, de e sa  cria tu ra  
tod a  encanto  y  reducciones que se  llam a 
L iiü an  H arvey.

O tra  vez su  g rac ia  personal, e l  e s ta ­
llido de su  r isa , e t ccsquiileo  dulzón de 
sus m om entos cau tivaooram ente sen ti­
m entales...

O tra  vez su  dinam ism o carac te rís ti­
co. su  encan tado ra  picardía...

«M is lab ios engañan» , en fin...
¿P e ro  qu é  es «M is l ^ i o s  engañan»?
«AUs labios engañan»  es eso, es todo 

eso, e s  g rac ia , e s  s im patía , e s  seduc ­
ción, es... L iliian H arvey.

E l asunto , jqu é  m ás d a , cuan do  se 
mueve, can ta  y  nos encan ta  L iliian H a r­
vey, co-i su  vaz. con su  gesto , con su  
grac ia  innata!

iQ ue im porta  la  len titud  de ciertos 
m om entos, s i L iliian  H arvey  es tá  a lli 
divirtiéndcwios, infundiénd<Hios su  opti- 
m ism o y sus ilusiones!...

iQ ué im po rta  e l  escaso  in te rés  d e  la  
zrdsma tram a, su  vu lgaridad , si casi no  
n os fijamfos en e lla  a ten to s  exclusiva­
m en te  a la  actuación de la cautivadora 
e s tre lla  h u id a  d e  E u ro p a  p a ra  b r illa r  
con iuz p ro |» a  en  e l  firmam>3nto holiy- 
woDdense!

Liiiian H arvey. pues, que  es to do  el 
film  «M is la tños engañan», o. e l film 
qu e  es exclusivam ente L iliian H arvey, 
o e p a ra n  unos m em entos de tranca  d i­
versión qu e  e l  público ceiel>ró a g ra d a ­
blemente.

E I r t t a d o r .  — Local de estren o : Co- 
iiseum. — E d id ó n : Param ount.

jG to rg e  B ancroft!
H e ah í uno d e  ios pocos actores que, 

por su  so la  labor, s a n  capaczs de m an­
tener e l  in terés «ie ob ras  que, sin  ella, 
se  derrum barían  estrep itosam ente por la  
in trascendencia  y  vu lgaridad  d e  sus a r ­
gumentos.

S inceram ente hem os de ccnfesar que 
B ancroft es e l act<a- que m ás in tensa­
m ente y  con m ayor p ro fu nd id ad  ha con­
seguido  em ocionarnos. Q uizá sea po r el 
con traste  d e  su s  bellc« sentim ientos, de 
su  te rn u ra  in fin ita  con la  rudeza  d 2  sus 
m odales...

A quella lágrim a furtiva que. en mo­
m entos de h :n d 3  dram atism o, vemos 
ap a rece r ind iscreta  en los ojos dz B an ­
c ro ft a lgunas veces y  ráp idam ente  ahu­
y en tad a  por el reverso  de la  maiio, lla­
m a m ás fuertem ente, m ás dolorosam ente 
en  e l corazón del espectador qu e  la  e s ­
cena m ás paté tica  m anten ida p o r  o tro  
ac to r... E s la expresión de sus ojos 
h u n d id a s 'b a jo  la  som bra de las espesas 
ce jas  la  que  n os hab la  en  lenguaje  c laro  
y  em otivo del es tad o  aním ico efe aque) 
•tiom brón» ta n  fácilm ente rendib le  por 
una caricia , po r un a  p a lab ra  amable...

Veámosle en «E l r e ta d v » ,  en  su  p e r­
sonificación del boxeador a l  que  la  in­
continencia y la m ala  vida conducen a l 
fracaso . S igám osle en su  devota « iris-

ta d  p o r P in . su  m anager, y, a  su  m uerte, 
en su  inag o tab le  te rn u ra  p.>r e l  h i j O  de 
és te  a i  que  a m p a ra  y protege, a i  que 
qu ie re  coot:» un h ijo , por e l  que se  aes* 
vela  h a s ta  e l  sacrificio . Com prendám os­
le  y  affinirem oiie en  su  acendrado , en  
su  p uro  amior po r aq u e lla  m ujer qu¿ h a  
un ioú  a é l  su  vida...

B ancroft se  in troduce  en  nuestro  co* 
razóii y  pulsa  sus fib ras  m ás sensibles 
en su s  m a .n en t:s  sentim entales y  de 
p ro fu n d o  dram atism o. E s  su gesto, es 
su  voz a p ia ito  de en treco rta rse  p o r  el 
so llo za  qu e  casi nó  puede re s is tir  la  que 
llam a a  nuestros sentim ientos y  no:> olee 
qu e  aquel hom bre su ire  p-*r u.ia f icd ó n  
qu e  p a ra  é l es una rea lidad .

Vale la  pena  de ver «E l re tad o r»  p o r 
B aocro ft y  aun  p o r W ynne Gibson. Lo 
dem ás careoe de a lic ien te  porque e l a r- 
gum¡ento es CDnvencional, perú  procura 
a  Bffiicroft situaciones dram áticas, inve- 
rosinriles si s e  quiere , pero  a  las que 
aque l a c to r  d a  un carác te r de rea lidad  
que, sinceram ente, llegó, p ara  nosotros, 
a  lo doloroso.

V t¥ * m o »  h < n , — Local de estreno: 
U rquinaona. —  E dic ión : M etro-G oldw yn- 
M ayer.

La a u se n d a  d e  un argum ento  sólido, 
de lui asun to  in teresan te , provoca, gene- 
rahn en te . e l fracaso  de un film  a u n  cuan­
d o  los dem ás factores sean de p rim er 
o rden . N o qu ie re  e llo  decir que  única­
m ente son in teresan tes la s  c b ra s  de te ­
sis, las que  exponen  problem as reales. 
|N i  nnjcho nt&ios! Todo depende del 
ca rác te r de cada  película. S i lo que 
n o i exp lica un film cualqu iera  pretende, 
a l  tneno i d u ran te  la visión, qu e  sea  acep­
ta d o  o.aiki cosa real, nunca, en  « s ie  caso, 
debe constru irse  e l asunto , las situaciones 
d e  la  tram a, en o tro  te rren o  qu e  n o  sea  
e l de la lógica. D el con trario , a l  fa llar 
e l a s u i to  po r fa l ta  de solidez en  s:¿s 
situadouies, fa lla rá  inevitablem ente el 
film.

Existen  géneros en  que se  acep tan  to- 
d o i  los co .ivendonatisjto3  y  aun , inclu­
so. las situaciones m ás at>surdas, pero  
siem pre e l  realizador, p a ra  su  éxito, nos 
dice en p a la t^ a s  cinem atográficas que  lo 
qu e  v a  a  exp licarnos «va de cuento». 
E ntonces se  acepta  todo porque e l  mis- 
tr o  d esarro llo  del film  n os e s tá  h ab lan ­
do, a cada  miomento, q u e  n os movemos 
en e l  te rre n a  de la  m iS p u .a  lan tasia  
y  qu e  lo  que  únicam ente se  pretende 
es divertirnos.

E l enfoque d e  c tro s  tem as qu e  ad o p ­
ta n  un to n o  de m ás se r ied ad  y  que in ­
cluso  nos llevan a  conflictos sen tim enta­
les m ás q u e  com plicados, ob lig a  a  no 
oivndar la  lógica un so lo  m em ento, pen­
que . en caso  contrario , a l  e n tra r  dentro  
del te rren o  d e  lo  convendonal, p re ten ­
diendo c t ra  cosa, se  reviste la  o b ra  de 
un a  ingenu idad  puram ente  in fan til que 
con trasta  ab iertam en te  con e l  carác te r 
de lo  expuesto.

En «Vivamos h :^ »  fa lla , po r e s te  m is­
mo mrotivo, e l  argim iento y. a i  fa lla r 
éste, se  resiente sensiblem ente tod a  la 
o b ra . E sta  encuadra perfectam ente den ­
tro  d e  la  psicología am ericana, y  los 
convendonalism os d e  que. está  llena, que 
en el pais de o rig en  son acep tados y

f C o n l i n i i a  « n  l a p á g i n a  t  i  ■
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»  I F I  L I M l i  

S i L i C T ® S  *  *

U elen T w eivetrees, ]a rub ia  sentlm en- 
^  ^  ta l cuya in terp re tac ión  d e  la  heroí* 
n a  de la  película «Soltero  inocente» h a  
con tribu ido  ta n to  a  aum entar el presti­
g io  de que y a  gozaba en tre  los aficiona* 
d os a l  tíne , te n d rá  a  su  ca rg o  e l  prim er 
p ap e l fem enino d e  o tra  producción Pa- 
ram oun t, tü u la d a  «Suena e l  c larín*  («T he 
T n n n p o t B low s>). a  la  cabeza d e  cuyo 
re p a r to  figu ra  G eorge R aft.

La obra, o rig in a l de P o rto r Em erson 
B row no g J . P a rk o r R ead, I r ,  se  des< 
a rro lla  en  M éjico y sirve w  fondo a  
m uchas d e  su s  escenas de a m o r y or-

H a p r  C o rtis j  Jo» 4 o iii B e ifto  «n te  peliente <Doa m ojercs y  n n  Don Juan*

güilo, ego ísm o y s a c r if ld o  e l  am biente 
d e l espectáculo taurino .

UN au tó g ra fo  d e  R odolfo V alentino  se 
com pró recientem ente p o r  se ten ta  g 

cinco dó la res. E stre lla s  que como M ae 
W est, G re ta  G arb o  g M arlene  D letrich 
so n  m ás bien esquivas ^ r a  e l  público, 
ven su s  au tó g ra fo s  cotizados a  veintl*

cinco dólares. P o r  e l de M aurice Ctie* 
valier n o  se  h a  llegado  a  p a g a r  h as­
t a  a h o ra  m ás de veinte dó la res. F re- 
dric  M arch, John B arrym ore, W allacc 
B eery, H erbert M arshall, C harles Laugh- 
to n  g N orm a S hearer, valen, au tográfi- 
cam enle  hab lando , diecisiete dó la res y 
m edio  cada  uno. B ing Crosby, Jan e t 
G aynor y  M arie  D ressler, quince dóla-

E*e«iia <M <EI C afí de te  pellcola e ipafio te  Se D istribución  O ipbea F iha.
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re s . Los cuabro herm anos Alarx, s i fir* 
m an aisladam ente , rep resen tan  diez dó­
la re s  p o r  ñ rm a , p e ro  s i k> hacen en  una  
fRisma h o ja  los cuatro , c ino ien ta  dólares. 
Lo cua) prueba, según ha observado un 
chusco, que la  unión valoriza el au tó ­
grafo .

E u i l  E . Shaucr, v i c e p r e s id e n t e  d e  l a  Pa- 
RAMOUNT, BA MUERTO.

E n  s u  ca sa  d e  C en tra l P a rk  W est (N ue­
va Y ork), nn irió  e l  p a sa d a  17 de n o ­

v iem bre im o <te k s  hom bres qu e  m ás 
h a i  im pulsado la tínem ato g rafia  n o rte ­
am ericana  y  m undial. A las diez la 
m añana, inesperadam ente, un ataque al 
corazón robó su s  activictades a este  lea­
d e r  d e l cine, que  un <fia antes h Á ia  
e s ta d o  trabejancto  en su  oficina áz  la 
Parannount — de la  cual e ra  vicepresi­
den te—, demostrando» la^m eyo r energ ía  
y  ibuen h ianor. E n  e l  ac to  d e  su  m uerte 
le  aom ypañaraB  su  viuda (n ac id a  Ju lia  
K aufioan, y  tam tñén d e  fam ilia <te los 
d e la ite ro s  d e  la  ind u s tria )  y  su  h ijo  
M eM lle . ayu d an te  de  Al!t)ért A. Kauf* 
tnan. e n  e l estud io  Param oun t ^de H o ­
llyw ood.

M r. S ta u e r  n a d ó  en  B ohem ia haoe 
sesen ta  g  sie te  años, s ien d o  llevado a

ios E stad o s  Unidos 
cuand o  e r a  toda\1a 
un n iño . S u  fan á lla  
s e  estab lec ió  en Chi­
cago, do nd e  e l  ioven 
E n ü i fué a  la  escue­
l a  i ^ l i c a  ^  se  coto- 
o á  com a d iic o  de re ­
c a d o s  d e  l a  c a s a  
M ^ d e l  B ro thers. A 
los veü itiún  años e ra  
e l  b a j a n te  de co rti­
n a s  <te encaje  m ás 
joven d e  todloei país, 
u t a  ocupactán  le lle­
vó a h ace r frecura- 
te s  viajes a  E uropa, 
y los ccnoclm ientos 
adq u irid o s  en e l con­
tin en te  tuvieron una 
feliz repercusión en 
su  carrera .
En 1905 fué a N ue­
va York, ( t o d e  en- 
co n tró  a  A dolph Zu* 
kor y  a l f a l l e c i d o  
M arcuei Loew e, a  la  
sazón ocupados en  el 
n e^oc i^  d e  la s  <pen* 
n y  arcades»  ( p i e ­
r ia s  de atracciones 
m ecánicas e .i la sq u e  
echando ur.a m oneda 
d e  c c ^ re s e  veian vis­
ta s  fijas , s e  escrlb ia 
e l nom bre  soibra una 
t i r i ta  de m etal, se 
p ro bab a  la  f u e r z a ,  
e tcé te ra ) . Sbauer se 
unió  a  Z ukor, y  cuando  es te  g r ^  esp íri­
tu  o rg a n iz a d a  c reó  en  1913 la  Fam ous 
P l ^ r s  Company, reco rdando  la  expe­
riencia  del an tig uo  v ia jan te  de oortinas 
de encaje , le env ió  a  b uscar if le cñó el 
cargo  d e  vicetea>rerOí d e  la  nueva com^ 
pañ ia , una d e  las m ás im portan tes en  
la  h is to ria  d e l film.

Algu^^os a ñ ; s  después, a l  s e r  c reada  
la  Paramiount Fam ous P l a y ^  Compa­
ny, reco rdand o  a  Shauer, fué encargado  
d e l m a íd o  del i>epartnD ento E x tran jero , 
■desplegando en  e s te  cargo  las activida­
des q u e  son conocidas d e  todo e l  num- 
d o , pues, como e s  sab ido , P aram ount 
tiene  sucursa les g  represen taciones h a s ­
t a  ^  e l ú ltim o  rincón. A l form arse e l 
a ñ o  p a sad o  la  Param oun t In ternationa!

C ftU lfna B ire « iia  d n r u i te  o n  f l e to n io  d t  H lm ic lóo  d t  o n k  w lie o la .

C orporation , M r. S hauer fué nomlH'ado 
su  \icep res iden te .

D escanse e n  p az  e l  h o rra re  cuyo iioin- 
b r e  v a  ta n  es trech am m te  u n id o  a  la 
h is to r ia  d e  la  cinem atografía  m undial.

CSRPEHTIBR CONTRATADO EN pRANClV. —  

E l próxim o film  d e  H enri Deccrin, 
«Tobogán», te n d rá  como pro tagon istas a 
la  exqu isita  A rlette MarcAial y  a l  ex  bo­
x ead o r C arpentier.

En  la  película de la  W arn e r  B ros in ti­
tu la d a  «W on der B ar» , ac tu a rá  e l  m ás 

selecto  g ru p o  d e  e s tre llas  de tiiciia pror 
ductora. E sta s  son Kay Francis, Joan 
B londell y  B ette  D avies del sexo bello, 
y  Jolson, Adolfo M enjou, W arren  W i- 
lliam  y D lck PoweII, del sexo f e a  Co­
m o  puede verse es un a  v erd ad era  cm s- 
te lacióti y  de las m ás  su rtid a s  d e  astros . 
Sí enflrar^^, s i e l argum ento  n o  e s  bue­
n o  y e l d irec to r o tro  ta i to ,  la  película 
só lo  se rá , en  e l m e jo r  ¡de les casos, una 
m ediocridad , uo a  b a g a te la  o  un «pasen 
u stedes el ra to».

EW NW de o n a  n o m  p eU co lt m w lc tü  « n e  p rc p w *  U  H .-Q .-H .

IlrTERPRETEI:

(ONAflO 
M apy c o r t e ;  

5giqueta PALMA' 
Rosario ROYO 
XIAQUIN BERNIA 
Gaípar CAMPOÍ 
Luí/ UANeZA 
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« E C t O  DE lA  C A JA  D t  P O lV O S  

G«mér .  5  '^AS -'“ Wí

PARA TENER Y CONSERVAR 
U N  C U T I S  A D O R A B L E

i TODAS los señoras lo desean, pero no son 
) muchas los que lo consiguen.
¿Es defecto de lo piel? No. En la mayoría de 

cosos es debido al uso de polvos corrientes de tocador

3ue la resecan y obstruyen los poros, siendo esto causa 
e  arrugas, granos, espinillas y otras imperfecciones. 

Richard Hudnut, el perfumista de la elegancia, ha tenido 
esto en cuenta al ofrecer a  las señoras sus exquisitos 
polvos Gemey.
Estos polvos son tan puros, suaves y vaporosos que embe­
llecen el rostro sin cubrirlo ni resecar lo piel y permanecen 
adheridos durante muchos horas sin perder su delicado 
perfume natural.
Se preparan en 9 delicndos matices pora armonizar con 
todos%s temperamentos y todos los ocasiones.

O T ItA S C R E A C IO N E S  
G c m e y  

CREM A DE N O C H E  • CRE­
M A  V O lA T I l  • C O tO R E T E  
CREM A LIQUIDA DE PEPI­
N O S  -  (APIZ DE lA B IO S  
C O I O N I A -  l O C I O N ^  EX­
T R A C T O  -  BRIILAMTINA 
T A I C O  • P O U ' O S  

REfSESCANTES

POLVOS O e m  ey

H U D N U T

(  C o n l i n u a e i i n  d e  l a  p á g i n a  ¡ 9 )

au n  provocan indiscntib tes etmociones, no 
pueden producir e l  m is n »  re su ltad o  en  
nuestro  país, d e  m uy d is tin ta  psicología.

H ay escenas que podrían  suprim irse  
c « i  v en ta ja  p a ra  e l film , pues n o  le
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les  Cafés del Brisil  

SSH 
lo sm á silo e s ia ro D á tic is

CASIS B R tS IL

BRACAFE

añaden  ca lid ad  n i  ca rác te r, aunque sin 
d ü d a  se  pusiercm con ese  fin. Pone­
m os como e jem plo  la  caza  de una 
cucaracha, que  se  ve luego en prim er 
plano, sosten ida  p o r la  m ano de la  he> 
ro ina , k» cu a l resu lta  b astan te  repug ­
n an te  y  a  nuestro  en tend er es com ple­
tam en te  innecesario.

L a  in terp re tac ión  e s  buena, especial- 
iT ^ te  p o r p a rte  de tos cuatro  p ro tag o ­
n is tas , en tre  los que  s ( ^ e s a l e  la labor 
de Gari) Cooper y de Joan  C raw ford . 
que po r c ie rto  luce a lgunos vestidos en  
exceso cap rid io so s y  orig inales.

Y o  y  la  e m p e r a t r f i .  —  Local de 
es tren o : Tívoli. — E dición: Ufa.

La m onísim a L illian  H arvey huyó de 
E uropa.»  Acudió a  !a  llam ada del país 
del dó la r de jando  aquí un tro z o .d e  su 
espíritu ... Su desped ida  n o  pudo ser 
m ás cord ial n i m ás fecunda... S u  despe­
d ida fué «Yo y la  em peratriz»...

E n  e lla  vive su  esp íritu , e l re f ina ­
m iento d s  su  a rte  im pecable ta n  adm i­
ra d o  y quizá dejó  tam bién en e lla  un 
poco de su  corazón.

«Yo y la  em peratriz»  e s  como todas 
la s  ob ras  de es ta  ac triz , an tes  que to ­
d a  o tra  cosa, L illian H arvey. Y hab ía  
de serlo  m ás su últim a producción p o r­
que p a ra  nosotros, p a ra  e l europeo, 
e ra  «nuestra  últim a Lillian Harvey».

F ina , delicada, d u lc ex en te  £cnii:nen- 
ta l, ingenua y llena de p icard ía  a  un 
tiempo, L illian H arvey. en  «Yo y la  em ­
pera triz» , nos ofrece una de aquellas 
creaciones ta n  suyas y por suyas tan  
ag radab les , ta n  g raciosas y  tan  celebra­
das. Película con lunares visibles, con de­
fectos b astan te  acusados, con un deV 
arro llo  excesivam ente lento, es, s in  em­
bargo , am ena y g ra ta , porque Lillian 
H arvey  le tía  in fundido su  aliento, y su

en can tad o ra  personilla , acap a ran d o  toda 
la  atención, ob liga  a  no fija rs?  en o tros 
detalles.

S in  em bargo, precisa reconocer que 
je a n  Boyer, a  su  lado, llena un a  labor 
toda  d ign id ad  y justeza, y que la  pe­
lícula resu lta  re tra sa d a  de p resen ta ­
ción, pues se  n o ta  — ¡el cine avanza 
tan  de p r is a !— que h a  sido  realizada en 
la  an terio r
tem porada . E l  o t r o  c r í t i c o

I-------------
tasco ondolador Badioacfivo

SS,000 v e n d id o s  e n  un  m e s

A  l e s  d ie z  m i n u t e s  i l«  p o n e r s e  e l  c a s c o  
s u  c a b é i s  q u e d a r á  r e p l e t e  d e  o n d a s  
p e r m a n e n t e s  f i s x ib  e s  u e s p l é n d i d a s .  
C o n  el f o r m e o n d a s  q u e  in c lu im o s ,  p o d rá  
f o r m a r  t o d a  c l a s e  d e  f a n t a s í a s .  C om ple*  
l a m e n t e  in o fe n s iv o .  D u ra c ió n  i l im ita da .  
Exi to  a s e g u r a d o .  E q u ip o  c o m p l e t o  c o m o  
p r o p a g a n d a  d u r a n t e  o c h o  d>as, p e s e ­
t a s  S‘SO. i n d l q u e s e  s i  e s  p a r a  r a y a  a l  la d o  
( d e r e c h o  o  i z q u ie rd o )  o p a r a  e l  m e d io  
T e n e m o s  t a m b i é n  c a s c o s  o n d u l a d o r e s  
p a r a  c a b a l l e r o  a  P t a s .  ( “SO. O i ro s  a  O.

A n is le ,  A n g e l e s ,  1, 2.*, B a i c e lo n a
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EL L E Ó N  F O T O G É N I C O

Leo Stanleg era u n  terrible 
íeón que te  había creado

u n  prestigio a  fuerza de  tra- 
¿ar domadores y  gruñir

incorrectamente a  los po- 
cifícos visitantes de la co­

lección que exhibía el circo 
M ilto n . M as c ie r ta  v e z .

aprtwechando una distrac­
ción, htigó, sem brando el

pánico varios días en la  
población, hasta que un

operador, con la serenidad  
que les caracteriza, decidió

relieve toda su  dignidad, 
dejándose encarcelar, pero 
en  adelante dejó de alter-

em ancipar a  la fiera y  sa- 
tiéndale a l paso  l a  ímpre-

nar con sus compañeros, 
cuidó su  «toilette» y  adoptó 
poses tan  sugestivas que le

sionó en  su  cámara. Leo, al 
sentirse film ado, puso en

valieron u n  contrato para  
actuar de estrella en pelícu­
las docum entales novelescas.

Ayuntamiento de Madrid



¡ S E Ñ O R A !
P a ra  te n e r  ur) cutis finísimo co m o  el n á c a r  en  e l  m atiz q u e  a  Vd. 

más le co n veng a ,  e s  co m p le tam en te  in d ispensa b le  e l u so  d e l

A G U A  V I S N U
C o n t r a  g r o n o s ,  a s p e r e z a s ,  p e c a s ,  h u e l l a s  d e  v i r u e l o  y a r r u g a s  d e  la  piel.

J A M A S  A R R U G A  EL  C U T I S
EN TONOS BLANCO, RACHEL, ROSADO, MORENO CLARO y OCRE

U S A D  S I E M P R E  *‘ A G U A  V I S N U ' <

N A N C Y  C A R R O L L
í  C o n t i n u a c i ó n  d e  l a  p á  g i  n  a  7 )

T res sem anas m ás ta rd e  h ab ía  firm ado 
un la rg o  ccm trato con la  Parantount.

S u c ^ ié ro n se  con rap idez  los papeles 
que ofrecían ocasión a  la  joven irlan de ­
sa  p a ra  desp legar las d is tin tas  fa ie s  de 
su  ta lento.

D espués d 2  «La rosa de Ir!anda> . su  
prim era  actuación fué en  «El hoyo en 
e l agua». M ás ta rd e  rep resen tó  «Pronto  
vino y p ron to  s e  fué>. P o r  entonces fué 
p res tada  a  la  Fox  p a ra  en carg a rse  del 
prim er papel fem enino en  e l film «Mr. 
Romeo», volviendo después a  la  P ara- 
m ount a fin de in te rp re ta r  la  protago* 
n ís ta  en  «M anhattan  cock-tail> y en 
-T h e  schc^ w orn  angeU , siendo esta  
últim a calificada p o r los críticos cwno 
un a  de las m ejores d n ta s  del año.

Su prim era  película hab lad a  fué «Es­
trecha  arm onía», a  la  qua siguieron muy 
de cerca «El lobo de W a ll S tree t»  y 
«La danza de la  vida», tom ada  es ta  
últim a de la  o b ra  te a tra l d e  ruidoso 
éx ito  «Burlesca». T am bién sa  distinguió  
mucho en  «Ilusión» y «Golosina».

«E l para íso  peligroso» fué la  p rim era  
c in ta  en que Nancy C arro ll actuó como 
estre lla . A és ta  siguió «M onada» (a d a p ­
tación  musical de «S alga  usted  de la 
cocina»), «Las vacaciones del diablo»

¿Quiere rejuvenecerse.
cre ce r. c o ¿ o r d u .  e n n a q u e c tr .  co rreg ir  le  o e r is . o rejee 
p e c h o , e s p e ld i i ,  p le ro e s . b e c e rd e e a p e re c e r  le  cel*l<‘te . 
c e a ld e ,  e r r a f e s .  b o ro » , rlc>l><cr>. p ecee . m i n c h u ,  
ro te ces , fetjue* , de*vleclooe>, Im p e rfe c d o o c »  r  d em ás  
d d e c to s ?  E erril-ld . C en tro  d e  perieccl& o, A ngele*, 1, 

B e rc e lo o e . (In c ln ld  frenqueo .)

A ñila  P a g a ,  e s l r e l l a  
d e  lo  M eiro Goldwyn- 
M oyer, o p l i c ú p ^ 'f t s e  
e l  l á p i z  "M H -r íÉ i’'

La m ujer e legan ie  se 
preocupa de io be lleza  
n a tu ra l de sus labios

l a  n a tu ra l id ad  estó  hoy íntimomenle 
ligado con lo moda. El tóp iz  Michel 
d a  a  los labios 6se co lor n a tu ra l  qi>e 
tonto o g ro da .  Es im penneable y pe r ­
manente, conservando  siempre la 
suavidad y flexibilidad d e  los labios. 
El láp iz  Michet o rm o n iza  con  la 
tonalidod d e  c o d a  cutis.

TTlLcAtt
v u u  l u j v m *  '

iáf^z min»orvro: Pt«»e - Pequeño; 
G ro n d e  : 10 • l v |o  : I 2 '5 0

9n  Perfumerías y Droguerías 

Lobera te r io i  Sufter, G e rg n a , 100- B orceiono

(versión ing lesa), « H ra rid a d » , «D osco n ­
t r a  la  im ierte», «La doncella  particu lar»  
y «Rem ordim iento», en la  que  rsalizó , sin 
duda a lguna, la  m ejo r actuación d e  su 
c a rre ra  arlistica .

N a d ó  en  N ueva Y ork e l  19 de n o ­
viembre y fué educad a  e n  e l  colegio  de 
L a Santísim a T rin id ad . M ide 1’60 csn- 
tim etros y pesa  58 kilos. Sus diversiones 
p red ilec tas son e l  baile  y  la  equitación.

¿INFELIZ i  ANOMS?
Para toérar éxito en  la conquista 
amorosa, se necesita o igo m ás que 
am or, belleza o dinero. Usted puede 

alcanzarlo por m edio  
de loa siguientes -cono­
cimientos;

«Cómo despertar la pa­
sión am orosa. — La a trac '
ción magnética de los 
sexos.— Causas del des-

matfn 
Ca

encanto. — Para seducir 
a quiea nos gusta y rete­
ner a quien am am os.— 
Cómo llegar al corazón 

del hombre. — Cómo conquistar el amor 
de la mujer. — Cómo desarrollar mirada 
magnética. — Cómo renovar el aliciente 

de la dicba. etc.»

INFORMACION GRATIS. SI LE IN­
TERESA, ESCRIBA HOY MISMO A

P .  U T I L I D A D
APARTADO 15», VICO (BSPAfilA)

REGALAMOS
Le o b s e q u ia r e m o s  a  Vd. cort u n a  p rec io sa

M U Ñ E C A  ' ' LENZI ^ '
d e  7 4  cms. d e  a l to ,  d e  c a l id a d  muy 
Rno, a  tí tulo d e  p r o p a g a n d a ,  sin h a ­

ce r  n ingún  d e s e m b o ls o  d e  su p a r t e  
Recorte  e s t e  a v iso  y  rem íta lo  con 

^ su n o m b r e  y d irección , y  rec ib iró  o 
J  v u e l ta  d e  c o r r e o  los instrucciones

I C ^ I  A  O ercfe  H e m ó n d v i, 174, S.' 
.  l a V L M  S A R C i t O N A

I

J

T a lle res  G tíH co *  d e  S . G . d e  P e .  S . A e .  Borrcil» a  349» B «rccloiM .
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El XXX aniversario del film 
sonoro en Alemania

El precursor del film  
mudo es el fono film
^ IJA S T fl ah o ra  se  creía  haiicr llegado 

* a  to do  lo posible, a l  rep roauc lr 
v erd ad era  y na tu ra im en te  con la  ayuda 
d e l cinem aiógrato , los episod ios y  su> 
cesos de movimiento. E s ta  e s  hoy una 
cuestión  que y a  h a  s id o  superada , pues­
to  que se  h a  lo g rado  d a r tam ijién acú s­
tica  a  la  fo to g rafía  viviente en  una 
form a a ltam ente  artística.»

Asi se  expresaba  un d ia rio  de Berlízi 
c i  1.® de septiem bre. P e ro  no en el 
añ o  1929 o 1930, a  comienzos de nues­
t r a  ac tu a l e ra  del filtn sonoro, s in o  ya 
en e l año 1903.

E sta s  lineas fueron sacad as de una 
crítica  sobre la  p rim era  proyección de 
fonofilm, verdaderam ente sincrónico, es 
decir, una  proyección de film  y  de so­
n ido en  perfec ia  concordancia d e  tiem ­
po co a  ay ud a  de dispositivos e léc tri­
cos. E s ta  proyección tuvo lu g a r e l 29 
d e  agosto  de 1903 en  e l «Apollo Thea* 
ter» , de B erlín , y  fué la  p rim era  p ro ­
yección en  público de un cuadro  so ­
noro. E s ta  proyección fué ejecu tada  po r 
e l  an tiguo  m aestro  d e  la  c inem atogra ­
fía, O skar M esster, co a  im ap a ra to  de 
repetición, p a ra  cuya p rim era  ccmstnac- 
ción  se le concedió en  9 de a b r i l  de '1903 
una paten te  b a jo  la  siguiente denom i­
nación:

«D ispositivo de im pulsión p a ra  la 
unión de cinem atógrafo  y fonógrafo , con 
un colector y  dos electrom otores, uno 
p a ra  ca d a  ap a ra to , colocados en  un 
círculo de corriente.»

(M ás ta rd e , en  vez de un colector, se 
u tilizaron  dos colectores colocados iiajo 
un mismo eje.)

Todos los films an terio rm ente p resen ­
tad o s en  público, con acom pañam iento 
d e  música, no hab ían  s id o  tom ados s in ­
crónicam ente m  su  repetición  e ra  ta m ­
poco sincrón ica; p o r lo  tan to , e l iug a r 
del nacim iento del film sonoro  fué ver­
d ad eram en te  H lem ania, y  e l d ía  de la 
m encionada proyección po r O skar M ess­
te r, fué su  fiesta  onomástica.

: ^ r o  como e s ta s  a finnaciones son p ro ­
p iam ente circunstanciales, e s  evidente ­
m ente in teresan te  e l estud iar, desde  un 
punto  de v is ta  retrospectivo, con motivo 
de e s ta  fecha conm em orativa, la  h is to ­
r ia  del nacim iento del film, en  tan to  
que se  h ayan  de tom ar en  considera ­
ción  los p recurso res e  inventores a lem a­
nes, a  base d e  las últim as discusiones, 
qu e  en  p arte  llegaron  a  tom ar u n  ca­
rá c te r  vivo y violento, y  a  base tam bién 
de los estud ios históricos a l  respecto.

Y  a l hacer ta l  estud io  nos encon tra ­
m os con e l  hecho evidente  de que  el 
p ro g en ito r del film  m udo e s  e l  film  so ­
noro . E n  1877, Edison inventó e l fonó­
g ra fo , y sus exploraciones sobre fo to ­
g ra f ía s  vivientes las inició desde  el 
p rim er m om ento única y exclusivam en­
te  desde  e l  punto  d e  v is ta  de obtener 
un acom pañam iento óptico p a ra  su  m á ­
qu ina  sonora. P a ra  él, la  fo to g rafía  an i­
m ada  no e ra  sino e l com plem ento del 
sonido. Y y a  en  1895 h ab la  de su 
cinetoskopio, que, en tre tan to , ad q u irió  
u n a  ce leb ridad  histórica, d lc i^ d o  con
?ozo y o rgu llo  que con  sus u lterio res 

rabajos en  e s ta  m ateria  le  se rá  posi­
b le  « d a r  e n  la  O pera M etro po litan a  de 
N ueva Y ork representaciones com pletas, 
cuyos actores, can tan tes y  músicos qu i­

z á  no estén  y a  desde hace  tiem po en 
e i  m undo de ios vivos».

E s te  cinetoskopio e ra  un ap a ra to , en 
e l  que  co rr ía  ya, verdaderam ente, un 
film  de celuloide con dolóles p e rfo ra ­
ciones, de im a longitud de h a s ta  veinte 
m etros, co n  escenas, po r e jem plo, de 
b a ila rinas, de luchadores, e tcé tera , o 
escenas p rep aradas, como «En la  b a r ­
bería» , y  o tra s  p o r e i estilo . P ero  no 
e r a  un cinem atógrafo  en  e l  verdadero  
sen tido  de la  p a lab ra , pues en  aqu e l 
a p a ra to  e l  fiim  no p od ía  s e r  observa­
do m ás que  po r «una» so la  perscna. 
N o se tra ta b a , pues, de un a  proyección 
de escenas que pud ie ran  observar m u­
chas personas a  la  vez, n i m ucho m e­
nos de im a p a ra to  cinem atográfico que 
p u d ie ra  s e r  llevado a l  m ercado.

E n  ta l  sentido , fué en A lem ania en 
donde po r vez prim era, en  1896, se  
construyó  un m odelo de a p a ra to  cine­
m atográfico , d e  excelente funcionam ien­
to, que fué p resen tado  públicam ente 
po r O skar M esster.

A ntes de es te  ap a ra to  —es necesario  
decirlo—  y a  h ab ía  ten ido  lu ga r una 
proyección en  público de «fo tografías 
anim adas», po r los herm anos M ax y 
Em il S k iadanow ski, en  e l te a tro  W in ter- 
garten . de B erlín, e l l . s  de noviembre 
de 1895.

P ero , si hay  que hacer m érito  a  la  
verdad, tenem os qu e  d e ja r  confirm ado 
expresam ente, que  « la  ciase» d e  a p a ra ­
to  y  de f i ln s ,  como los que presen­
ta ro n  los herm anos Skiadanow ski, no 
constituyó e l punto  de p a rt id a  p a ra  la  
c inem atografía , como és ta  log ró  luego 
conqu istar e l  mundo a  base  de la s  cons­
trucciones de M esster, en tre  otros.

E l ap a ra to  «Bioscopío», de los h e r­
m anos Skladonow ski, perm itía  solam en­
te  la  proyección de ocho cuadros a is ­
lados p o r segundo, y necesitaba dos 
cin tas, que co rrían  a  la  vez, cuyas fi­
gu ras  se  cam biaban a lte rnativam ente en 
la  p a n ta lla , porque entonces no se  co­
nocía todav ía  la  Cruz de M alta  p a ra  
e l tran sp o rte  de ¡as c in tas en  e l a p a ­
r a to  de proyecciones, y adem ás porque 
e s te  ap a ra to  no perm itía  la  proyección 
d e  serie  de cuadros d e  varios m etros 
de la rg a , sino que sólo  pod ía  pro ­
y ec ta r c in tas co rtas , que m arcaban cier-

SEÑORITA
Le interesa aprender 
corte yconfección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu­
dios; puede diplomar­
se rápidamente como 
p ro fe so ra ,  ganando  
300 ptas. mes por cé­
leb re  m o d is to  p a r i ­

siense.

Escriba a: 
Institu to  de la Mujer 
Angeles, I-Barcelona

(Inclnld wllo)

to s movimientos, y  cuyos extrem os iban 
pegados, de mooo que en  la  llam ada 
proyección s in  fin  se  reproducía  coos- 
ian>emente e l  mism o cuadro  pero  no 
u n a  v erd ad era  escena  de lilm.

P o r lo tan to , po r m uy m em orable 
e  im portan te  que lu e ra  en s i e i hecho 
de la  p rim era  proyección en público 
d e  fo tog rafías  anim adas, en  e l  W ia te r-  
garten , de B erlín , hay que reconocer que 
ia s  norm as p a ra  e l  u lte rio r desarro llo  
de la  c inem aiografia  fu e ran  m arcadas 
po r la  fabricación y construcción de 
ios prim eros aparados proyectores cine- 
m atográ iicos alem anes con la  Cruz de 
M alta , de M esster, y p o r las prim eras 
cám aras clnem a^ográticas, v e rd a c e ra m ^ -  
te  utilizabies, dei mismo constructor. 
E fectivam ente, aquellos ap ara to s  de p ro ­
yección sirv ieron  de base p a ra  la  cons­
trucción de ta le s  ap ara to s  en e l mundo 
en tero , y  las cám aras cinem atográficas 
lo  fueron tam bién p a ra  e l desenvolvi­
m iento  de la  in d u s tria  a lem ana de 
him.

Podem os, pues, a firm ar con razón  y 
fundam ento, que los p ro ^ n i to r e s  del 
film  a lem án —y en  relación  con esto  
del^emos m encionar a  Anschütz, cu­
yas  « fo tografías anim adas»  y a  fueron 
p royectadas en  público en  noviem bre 
de 1894, haciendo re troceder en  p a r ^  
a  m uchas o tras  construcciones—, o  m e­
jo r  dicho, los p rogenito res de la  «in­
dustria»  a lem ana de film, fueron a le ­
m anes.

E l  que y a  an tes  E dison  se  ocupase 
d e  estos problem as con c ie rto  éxito , y 
e l  que tam bién  fu era  d e  A lem ania m u­
chos cerebros y m anos se  esforzasen 
e n  llevar la  f ig u ra  an im ad a  a  la  pan ­
ta lla  —algunos con buen éxito (M uy- 
bridge , M aiey , Lum iére, Dickson, Jan- 
sen , e tcé te ra )—  carece de im portancia. 
La d ispu ta  p o r la  p rio ridad  es aquí, 
como en  m uchos o tro s  inventos y des­
cubrim ientos, in fructuosa; e l  prob lem a 
e s ta b a  e n  e l  a ire , en  to d a s  partes , en 
e l  mundo cieatifico  se  tr a ta b a  de llegar 
a  la  solución de ese p rob lem a; aq u í 
con m ayor rap idez , a l lá  m ás lentam en­
te ;  aquí con claros y evidentes resu l­
tados, a l lá  con éxitos poco lucidos p e ­
ro  e n  s í de im portancia  p a ra  e l todo. 
P ero , o rgu llosa  puede e s ta r  la  ciencia 
a lem ana y orgiiliosa puede e s ta r  tam ­
b ié n  la  in d u s tria  a lem ana de que a  la  
solución de ese problem a, que boy re ­
p resen ta  la  in du s tria  de los c ines y  la  
del cinem atógrafo , una  de las industrias 
m ás im portan tes de la  econom ía m un­
d ia l, h ay a  llevado A lem ania y los ce­
reb ro s  alem anes.

R  e s te  respecto, y  a  p e sa r d e  no es­
t a r  todav ía  te rm inada la  exploración 
h is tó rica de e s ta  m ateria , tenem os que 
d e ja r  estab lecido  que, independientem en­
te  de E d iso n  y an tes de que su  cine­
toskopio v ie ra  la  luz del m undo y de 
que se  conociera en  A lem ania, médicos 
«alem anes», en  los institu tos fisiológi­
cos, en  su s  estud ios y exploraciones so ­
b re  e l  movimiento del a p a ra to  hum ano 
I anim al, analizaron  e l  juego  d e  los 
luesos y de los músculos con ay u d a  de 

se r íe s  de fo tografías anim adas, que, a l  
p rop io  tiem po que encerraban  en si la  
m édu la  p a ra  la  p rác tica  solución de 
e s te  p roblem a, constituyeron m ás ta rd e  
la  lite ra tu ra  técnica en la  m ateria.

Y e s ta  In iciativa y dirección «quedó» 
e n  m anos de los técnicos alem anes. Lo 
p ru eba  la  h is to ria  dal nacim iento del 
film  sonoro, que en  e sto s  d ía s  cum plirá 
sus tre in ta  años. Y  esto  no se  cam bia 
p o r e l hecho de que la  gen ial concep­
ción d e  E dison  en e l decenio del 70, 
de rep roducir representaciones de ópera
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acústica y ópticam ente p o r m edios m e­
cánicos, llevase e l  invento d e l fonógra ­
fo, a  éste fuese e l  p recurso r del com po­
n en te  acústico de l a  m arav illa  técnica 
«film sonoru>. E ste  hecho hay m ás bien 
que considerarlo  como un a  especie de 
oü je to  curioso, pues s i  b ien  la  reproduc­
ción mecánica del sonido e s  u n a  in de ­
fectible condición fundam ental p a ra  e l 
cuadro  viviente sonoro, e l  verdadero  
acEo creador, en  e l  sen tido  de una  in ­
d u stria  de fonofilai de fu e rza  v ita l, es 
indisputablem ente l a  invención de una  
íab ricac ióa  que sincronice ta n to  la  fo­
to g ra fía  como la  proyección, p a ra  la  
p a rte  óp tica  y  la  acústica.

Y esto  lo  h a n  lo g rad o  los alemanes. 
L a  proyección d e  M esster e l  29 de 
agosto  de 1903, es. verdaderam en te , uno 
de los célebres «m ojones» en  la  histo ­
r ia . P ues lo  que e s a  proyección p re ­
sentó  fue p o r p rim era  vez ta n  sincró­
nico, que la  p ren sa  de entonces, que 
oo ten ia  idea  de lo  que «sincronizar» 
significaba, e s ta b a  ta n  llen a  d e  en tu ­
siasm o, que u n  d iario  esc rib ía : « ¡E l 
señ o r Al. puede considerarse  dichoso de 
pertenecer a l m undo m oderno ; en  el 
s ig lo  XVII se  h ab ría  visto com plicado en  
un proceso p o r b ru je ría  1»

Al público gustó  tam bién  de ta l  m a ­
nera , que los ap ara lo s  se  convirtieron 
b ien  pronto  en  una  fe s te jad a  atracción  
de todos los escenarios del pa is  g del 
ex tran je ro . A nte todo  —y es to  es un 
carac terístico  para le lo  con las indispu­
tab les  proyecciones de film s m udos en 
los años 189Í-95—  estos ap a ra to s  e ran  
ta n  prácticos, que constituyeron e l pun ­
to  de p a rtid a  p a ra  una  fabricación en  
se r ie  de ap a ra to s , y  con elJo la  p ied ra  
fundam en ta l p a ra  un nuevo ram o de la  
ind u s tria  exactam ente  lo  m ism o que 
e n  18M.

S erá  mug in teresan te  e l ver, próx i­
m am ente en  un nuevo film  d e  la  Ufa, 
e sto s  viejos film s sonoros, que a fo r tu ­
nadam ente reposan  bien conservados en 
los arcW vos, p a ra  dem ostrar la  respe ­
ta b le  perfección técn ica que  y a  te ­
nían.

E sa  e ra  de film  sonoro  duró  diez 
años completos, la s  proyecciones fueron 
de ta l  modo perfeccionadas, que ya 
desde  u n  principio, adem ás de la  ex ­
celente concordancia en tre  e l sonido g 
la  figura , se  logró  u n a  regulación me­
cánica de la  velocidad, en fo rm a que 
esas  d iferencias en  la  velocidad, que 
como e s  sabido ta n  m a lign a  influencia 
e jercen  en  la  ca lid ad  del sonido, sobre 
to do  en las producciones musicales, 
fueron y a  sa lvadas. Lo único qu e  no 
se  llegó a  conseguir fué e l  to m ar g ran ­
des escenas mug m ovidas, así como 
tam poco e l elevar la  fuerza del sonido 
c u  la  reproducción, p a ra  que p ro du jera  
el debido efecto en  la s  sa la s  de los 
te a tro s  que cada  vez iban siendo m a­
yores. E ntonces no  ex istían  ni los m i­
crófonos, p a ra  la  recepción de los so ­
nidos, n i  los refo rzadores p a ra  la  em i­
sión.

E so  quedó reserv ad o  a  la  m oderna 
in du s tria  e léctrica . Ante nuestra  actual 
consideración es indudablem ente ind is­
pensable. E l  que la  segunda, la  mo­
derna, la  e ra  de flim  sonoro de nues­
tro s  d ias. que dom ina a l  m undo, sacara  
sus fuerzas p a ra  su  so rp renden te  des­
a rro llo  d e  o tra s  raíces, no in fluye en 
n a d a  sobre la  a legría  g  e l orgu llo  po r 
los fundam entales hechos de la  técnica 
a lem ana de hace tre in ta  años. Y  mucho 
m enos sobre los m éritos d e  los hom ­
bres, que hoy lo mism o qu e  en  ios 
principios, fueron, son y serán  los pro ­
gen ito res del film  alem án.

La fotografía rítmica 
aparece en Hollywood 
en un film de Chevatier
L fi ú ltim a en tre  las últim as novedades 

del cine, la  fo to g ra fía  ritm ica, h a rá  
su  aparic ión  en  la  película de M aurlce 
C hevalier ti tu lad a  « E l m odo de am ar» 
(«T he W ay  to  Love»). E l  au to r  de la  
idea  h a  sido  N athan ie i F inston, je fe  de 
la  sección de música de la  P araraount.

D uran te  lo s prim eros cinco m inutos 
a e l  p rim er ro llo , la s  decoraciones, la  
voz g  los m ovim ientos de los actores, 
g u a rd an  arm o n ía  con e l ritm o  d e  «E ste 
e s  un afo rtunado»  («N ow  T hcre’s a  
Luckg' Guy»). canción expresiva de ia  
incon ío rm idad  qu e  con su  p ro p ia  suerte  
su e le  se n tir  c a d a  cual.

E l  film  ab re  con una  a r ia  que en to na  
un pord iosero  parisiense . Veinte perso ­
n a je s  d e  d iferen te  condición social, un 
carnicero , u n  ab og ado , u n  tenedor de li ­
bros, un pescador, e tcétera , van  a p a re ­
ciendo. deooraciones hum anas, en  la  pan ­
ta l la  en  fan tasm agórico  desfiie  qu e  re ­
su lta  tr a b a jo  m a ra tro  de las cám aras.

E l  com positor R alph R ainger y  Leo 
Robín, a u to r  de la  le tra  d e  varias popu- 
la rísim as canciones, h an  s id o  los encar­
gad o s  de a u n a r  su  ta len to  p a ra  la  parte  
m usical y  lírica. W a lte r  D onaidson y 
ü u s  Kalu), coautores de núm eros muy 
aplaudidos, contribuyen a l luüm ien to  de 
«E l m odo de am ar» , cwi v arías  d e  las 
canciones que in te rp re ta  M aurice Cheva- 
her. E l argum ento  de la  ol)ra, cuyos p e r­
sonajes p rinc ipales co rren  a  c a rg o  de 
Chevalier g  f lnn  D vorak, es e l  id ilio  de 
un tu r is ta  en  París . E n  e l rep a rto  figu ­
ra n  E d w a rd  E vere tt H orton . M luna 
üom bell, B lanche F rideric i, N ydia W est- 
m an  y G race B radleg.

La ac titud  m enta l, 
se c re to  d e l v e s tir

secre to  de la  e legancia  en  e l  ves- 
'■ 'C t  t i r  n o  e s  ta n to  cuestión d e  b e ­
lleza, d e  m aqu illa je  o  de tra je s  lu jo ­
sos, s in o  de la  ac titu d  m e n ta l de la  
persona.» T a l o p ina  G ilbert A drián, e l 
fam oso m odista  de la  M . G . M.

E ncontram os a  A drián  en  su  estudio, 
d an do  los últim os toques a  varios m o­
delos que u sa rá  Joan  C raw fo rd  en  p ró ­
xim as producciones. E n  e l am plio  s a ­
lón, recostados so b re  l a  pared , veían ­
se  diversos esbozos de las to ile ttes con 
qu e  ap arecerán  a tav iad as  en  la  p an ta lla  
o tr a s  en can tad o ras  e s tre llas  del cinema.

A drián  es un joven de in tenso  fervor 
profesional, q u e  a n te s  de d iseñar un ves­
tido , estud ia  a  su  m odelo con e l mismo 
minucioso cu idado  co n  que  un médico 
reconoce a l  paciente. Se form a un a  id ea  
ex ac ta  d e  la  índole  esp iritu a l de la  p e r­
sona  a n te s  de t ra z a r  oon e l  lápiz la  p r i ­
m e ra  línea del diseño.

A ntes d e  f i ja rse  en  las lineas de la  
figu ra , an a liza  y observa el proceso men­
ta l de la  dam a que  u sa rá  sus creacio­
nes. M ás im portan te  que  la  apariencia  
m ism a, es p a ra  é l sab e r cómo piensa 
la  persona. E l m ero hecho de que  una 
Joven se  parezca  a G reta  G arbo, no es 
razón  p a ra  que se  vista como e lla ... m á­
xim e si m en ta l y  esp iritua lm en te  se  a se ­
m eja  a  C lara  Bow.

«Una m ujer qu e  no  sea  bonita» , ex ­
p lica  A drián, « tiene m ás oportun idad  
de s e r  verdaderam ente e legan te  que la

tr iu n fa d o ra  en  u n  concurso de belleza; 
y  e s to  a tañe  n o  solamiente a  las ru ti ­
lan tes e s tre llas  de H ollyw ood, sino  tam ­
bién a  las o fic in istas o  a  las jóvenes 
qu e  se  ocupan  en  la s  faenas caseras.

»Es m ucho m ás in teresan te  vestir a  
m u jeres  que sin  se r  precisam ente boni­
ta s  e s tá s  d o ta d as  de encanto  esp iritua l, 
que a las sim plem ente bellas, g  esto, 
po r la  sencilla  razó n  d e  qu e  las prim e­
ra s  poseen e l  a trac tivo  sugcren te  de la 
personalidad . T odo  lo que  necesita  una 
m ujer lin da  e s  un vestido. E s  difícil d is ­
ce rn ir e l  in te rés  o  a trac tiv o  esp iritu a l 
qu e  poseen, contem plando solam ente ia  
perfección del ro s tro  o del cuerpo.

•P rim e ro  necesito  sab e r lo  que piensa 
la  ac triz , su s  s im p atías  o  an tipa tías» , 
añad ió , « p a ra  im prim ir a l  tra je  e l 
se llo  d e  s u  person a lidad . L a  persona  
a lu d id a  tiene que sen tirse  absolutam ente 
cóm oda e n  todo lo que usa . Debe sen ­
ta r le  b ien  solam ente a  e lla . S i una  m u­
je r  ad v ie rte  que es tá  usando  a lg o  que 
requ ie re  u n a  ac titu d  cspeclai, a lg o  a jen o  
a  su  personalidad , e s  segu ro  qu e  a p a re ­
c e rá  desm añada  y tiesa . P o r eso  es tu ­
dio  p rim ero  e l  a spec to  e sp iritu a l d e  las 
estre llas .

»P or ejem plo, la  clave p a ra  descubrir 
la  p erso n a lid ad  de Jo an  C raw fo rd  e s  su  
se r ied ad . Jo an  e s  u n  haz de energías, 
que acop lad as  a  s u  tensión  nerviosa, 
la  m antienen siem pre en movimiento. Sus 
tra je s , p o r lo  tan to , deben tener cierta 
m ovilidad. S i un m odista  d e ja  p a sa r in ­
ad v ertid a  e s ta  característica , desaparece 
la  verdadera  Joan.»

E n  efecto, cuando m iss C raw fo rd  v a  a  
p rob arse  un tra je , cam ina de u n  lado 
a  o tro  moviendo los b razos. E l  modista, 
po r lo  tan to , no la  concibe en  reposo. 
E n  su  im aginación cread o ra , a l t ra z a r  un 
vestido p a ra  ella, p iensa en  a lg o  que su ­
g ie ra  m ovim iento. Adem ás. A drián  h a  
descubierto  qu e  a  Joan  le in te resan  m u­
cho los vestidos, que h a  desarro llad o  su  
gusto  estético  y que  pueden hacerse aho ­
r a  m uchas cosas p a ra  e lla  debido a  su  
en tusiasm o po r los t r a je s  e legan tes. Su 
ac titu d  m en ta l h ac ia  e l  a r te  del vestir 
se  h a  in tensificado; y  cad a  vez que 
A drián  diseña tra je s  p a ra  una  nueva p e ­
lícula de m iss C raw ford , adv ierte  que la  
a r r u ta  se rem ueve y se  su p e ra  a  s í  misma.

E l m odista habló  después de la  Garbo. 
D irem os de p a so  que  A drián  tiene el 
m é rito  d e  h ab e r descubierto  a  la  ver­
dad e ra  G arbo. A ntes d e  hacerse cargo 
de la  labo r de d iseñar los tra je s  de la  
g ran  ac triz , vestíase é s ta  de o ropel y 
len tejuelas. H oy p o r  hoy, la  e s tre lla  
sueca nos hace p en sa r en  u n  á rbo l fres­
co y esbelto , firm em ente p la n tad o  en  la  
tie rra . Su encanto  b ro ta  de la  ra íz .

«D ebido a  su in te rés  e n  todo aspecto 
creador, es un verdadero  p lacer vestir 
a  la G arbo», dice A drián . «Es p roba ­
b lem ente u n a  de las m ujeres m ás suges­
tivas con que  h e  tra b a ja d o . A nsia pro ­
bá rse lo  todo y gústa le  u sa r vestidos o ri­
ginales.» E n  los tra je s  de N orm a Shea- 
re r .  A drián  hace re sa lla r  e l instin to  con­
se rv ado r de la  e stre lla , E l  m odista  la 
concibe como e l tipo perfecto  de la  m ujer 
conservadora. Cree, s in  em bargo, que 
en lo m ás profundo del corazón de miss 
S h earer hay  c ierto  anhelo  de libertad  
que no se  aviene con su  índole  gegeral. 
A o tra s  m ujeres de su  tip o  les ocurre  
lo mism o, pero  la  ru tilan te  e s tre lla  lo 
exp resa  en  los tr a je s  que usa en  sus pe- 
hcu ias. E so  n o  lo puede  hacer fuera  
de! cinem a. A drián  encuentra  que Norma 
reve la  e s ta  carac terística  de su  tem pera­
m ento  en  la  concepción de tra je s  vividos 
a  la  p a r  que de
suprem a elegancia . J i;sn M enéhdez
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